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Llenas de morlKl íingrtstia las don­
cellas del pueblo de Israel, seagolitaltan 
en el vestíbulo del labcrnaculn v eun- 
nirriaii á prosternarse ante el ara santa 
donde se trilnilaba el cuilua Jeovali. 
Iniploralran aquellas juvencilas la pro- 
teicion del Dios de los ejércitos, de 
aquel Dios que ensalza á los humildes 
yaniqulla á lossobcTbios, e)i favordi>

J-Vbrero ícIRSft.

ludo el pueblo de Israel, acometido en 
lonces por lleros c implacables enemi­
gos, yinuy particularmcnle imploraban 
el auxilio celeste en favor de sus pa­
dres, de sus hemianos y de las prendas 
mas queridas de su eorazon, espiieslas 
entonces a las fum-stas contingeneias 
de tan desigual como reñido cómbale 
Las plegarias de la inocencia y las ae- 
ciones de gracias de aquellas doncellas, 
se elevaban al cielo rn forma de c4n- 
tieo, según la antigua costumbre de 
Iw hebreos, cuando un guerrero mt- 
bierlo lüdavia con c! polvo del c ampo 
de batalla, llega prcsiiruso, entra todo 
alborozado en el templo, y siisiiende la 
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roligiosa cereiDünia clamando desde el 
vestíbulo;

—¡Vírgenes de Israel! suspended 
vuestras tristes plegarias y glorificad 
al Señor que lia dado la victoria A su 
pueblo escogido. Ya el impío arainoni- 
w no vendrá a interrumpir nuestro 
culto, ni á turbar la paz de nuestros 
bogares. ¡Israel lia triunfado, gloria, 
gloria al ^ñor!

Despiies y en medio del asombro y de 
la alegría que causaron estas palabras, 
se adelanto el mismo guerrero hácia la 
doncellita á quien por sus gracias per­
sonales, mas bien que por su nacimien­
to, todas cediaii la preferencia, y prosi­
guió con el mismo enlusiasnio:

—Y tú. Seila. que tienes la dicha de 
ser la hijade Jcpthé, mieslro esclareci­
do gefe, prepara la corona con que has 
de ceñir sus sienes victoriosas: corred 
lodas, bijas de Israel, corred llenas de 
flores biela vuestros padres y vuestros 
hermanos triunfantes que ya llegan.

Todo el pueblo conmovido con lau 
fausta noticia, se prepara ed efecto a 
recibir á lus guerreros vencedores; las 
jóvenes preparan también las flores y 
guirnaldas que han de ser la ofrenda 
de su admiración y de su carífto, pero 
el tiempo vuela y apenas da lugar i  los 
preparativos. Llega basta alli de im­
proviso el estrepitoso eco de las tróm­
pelas que anuncian ei regreso del ejér­
cito y por un movimiento unánime, lo­
dos quieren salir A recibirle. Se adclao- 
lan, sin embargo, presurosas las donce­
llas, y Seila mas ardiente y mas ligera, 
seadclanta á todas ellas sin que ningu­
na piense en cobrarle ventaja, runo- 
eiendo cuan Justa es su impaciencia.

¿Quién al ver aquella júven tan gra­
ciosa y tan ligera, tanllena de juventud 
y de vida, tan radiante cuii el triunfo 
de su padre que en ella se reflejaba, 
babia de creer que enlüiices que se 
precipitaba hácia su felicidad suprema 
salía precisamente al encuentro de su 
fatal y sangriento destino?

Seila, en tanto, vuela en ala.s de su 
amor filial: ya oye cerca de si las trom­
petas victoriosas y ya cree escuchar 
ta voz de su padre. Suio un pequeño 
ribazo le oculta la vista del ejército: 
Seila redobla sus esfuerzos: trepa aiii-̂

mosa á la cumbre y sin deslumbrarse 
con el sorprendente espectáculo que 
desde alli presenta todoei campo, baja 
á precipitarse en brazos de su padre, á 
quien distingue en el acto al frente de 
los suyos.

El primer movimiento de Jepihc fué 
tender los brazos á su hija; mas apenas 
la había recibido en ellos, la mas eslra- 
ña conmoción se manifestó en él. Aquel 
guerreru á quien no habia asustado la 
muerte que bajo mil formas acababa de 
presentársele, tiembla entonces romo 
estremecido de horror: una palidez 
mortal cubre su rostio, y lo que es 
todavía mas estraño, las lágrimas bajan 
lentamente por sus megillas. Su hija, 
sorprendida con tal recibimiento, pug­
na por asirse á él, diciéndulecon cari­
ño.—¡Padre, padre mió! pero él la re­
chaza bmscainente, volviendo el rostro 
liúda otra parle.

Este inesirerado suceso imraliza la 
alegría general; aumemándosc' la cons­
ternación cuando se llega á saber que 
Jepthé, a! ponerse al frente de los com- 
l aiientes de Israel y antes de dar la 
batalla, ha hecho voto al .Señor de 
ofrecerle en holix’ausio el primer ser 
viviente que se presenlase a sus ojas 
al volver triiinfaiite á su easa, y que el 
Señor, sin duda ha querido eastlgar tan 
imprudente voto y la falla de confian­
za que revelaba de parte de Jepthé en 
quien le enviaba á triunfar de los ene­
migos. haciendo que lo primero que 
encontrasen sus ojos fuese su hija úni­
ca y predilecla, la joya que en mas 
estima tenia en este mundo.

Nadie, sin embargo, pone en duda 
que el sacrificio debe consumarse*- por­
que el pueblo de Israel respeta los altos 
designios de la Providencia, acostum­
brado comu se halla á descubrir sus 
destellos aun en las cosas mas insigni­
ficantes, y todos se limitan á compa­
decer á la ilustre victima, aquella tem­
prana flor a quien ia fatal segur hará 
perder en breve toda su lozanía.

Ella sola, la desgraciada Seila, se 
ostenta serena en medio de aquel aba­
timiento de todos: ella recibe la fatal 
nullcia sin palidecer, y ni una queja,
|ií un suspiro se exhalan de sus labios. 
Todo al contrario, solo se ocupa de su

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LOS NlSüS. óS
|>3drcá quien tanto ama, y al ver el 
horror que se piala en sus facciones y 
las lágrimas que correo por sus laegi- 
llas, al cuoteioplar como rasga sus Tes­
tiduras en sehal del mas profundo 
dolor, y al comprender los eacoatrados 
afectos que le despedazan el pecho, 
cree que solo allí su padre es digno de 
lastima, y a la verdad, lastimosa situa­
ción es la de un padre |)recisado á 
derramar la sangre de su bija.

—Padre mío, le dice, cúmplase la 
voluntad de Dios. Nú temáis: Sellase 
manifestará digna hija del caudillo de 
brael... Yo me ofrezco gustosa á la 
luuerte.

Animaba entonces á la beróica jÓTeu 
aquel profundo sentimieulo de amor 
lilíal que siempre ha sido aulor de los 
hechos mas grandiosos, y como hija 
Itien educada y de generosos sentimieu- 
lüs, se estremecía solo con la idea de 
causar el menor disgusto 6 coutratíem- 
|)o á su padre, pues este temor era pura 
ella mas cruel quela muerte. Soto pide 
por ultima gracia, se la concebía un 
corto plazo para prepararse á la muer­
te, para desjtedirse de la vida que tau 
risueña y feliz se le presentaba, y para 
buscar los sitios retirados en que pue­
da llorar y desahogarse con sus tiernas 
compañeras las otras jovciicius de su 
edao.

Cumplido que fue el plazo fatal, 
lieilaen medio de sus angustiadas ami­
gas, se dirigió al lugar del sacrifi­
cio, brillando la serenidad en su her- 
uioso semblante. Los cánticos que re­
sonaban en el sagrado recinto fueron de 
improviso interrumpidos pur un jay 
de la inocente victima, y Sella dejó de 
existir. Su muerte cubrió de iuto al 
pueblo de Israel é hizo verter lágrimas 
amargas á las compañeras de la desgra­
ciada jóven: no había quien no lamen­
tase una victoria á tanta costa adqui­
rida.

Jepihé, el desventurado Jepthé, es tam­
bién digno de lastima; sieiupre pesa­
roso por haber causado la muerte de su 
hija por su falla de confianza en el 
Eterno, comprendeentoocescuanta es 
la intensidad de su castigo. El mismo 
es quien se ha privado de su hija, de 
aquella jóven que constituia su encanto

y su felicidad, V en un pueblo en que 
tan apreciados son los frutos de bendi­
ción que Diosconcedeá los cabezas de 
familia, él solo se verá desamparado 
sin teirer s quien voker los ojos, ni 
quien guie los inciertos pasos de su 
vejez. La vida será para él un peso 
insoportable, atortiieiiiada por trmies 
recuerdos y sin tina lisongera esperan­
za, ni aun la de que baya en su muerte 
quien recuja su postrer suspiro.F . F . Yij.laíiulle,

iNjiaus. Las almas grandes pagan 
las Injurias cou beiielicms.

Con/»cto.

Las injurias son las razoues de los 
que no tienen razón.

J. J. floUMÍOU.

La Injuria que menos se olvida es la 
burla

Fioíort.

IscaaTiTtD. El 'corazun del ingrato 
es semejante áun desierto que sorbe 
con avidez las aguas que caen del cielo, 
las traga y nada produce.

Haxtmos de loa Orientales.

Nunca se apartará la desgracia de la 
morada del que pagaet bien con el mal.

5<iP>mo».

Despreciando una injuria se la reduce 
á nada, incomodándose se le dá impor­
ta ocia.

Tácito.

Irjcsticia. Dos cosas hay á las que 
es preciso acostumbrarse, so pena de 
no poder vivir: una es las injurias del 
tiempo, y la otra la injusUcia de los 
hombres.

Chamfort.

Lna Injusticia hecha á uno solo, es 
una amenaza que se hace i  todos.

MmUs</uieu.
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HISTORIA DE ESPAAA RECREATIVA

11.

(■rande fué el sentimienio de los es­
pañoles cuando llegó á so noiicia el 
(le-astroso fln de Viriaio; grande íam- 
bicn ia indignación de los lusitanos 
ruando supieron la manera vil y trai­
dora con que hablan acabado con tan 
valeroso capitán, pero no fueron, cier- 
lameiile, los mas arrojados y decididos 
a reparar al menos con la venganza, 
una [iérdida de tanta consideración, 
porque no bien acabaron las magniticas 
■Acquias del gran soldado, cuando in - 
iiiidiatainente eligieron un sucesor; 
sucesor que inauguró el horrible acon- 
('’c'imipnto ajustando paces con los ro- 
munos. Las huestes del malogrado cau­
dillo conservaban su número y fuerzas 
físicas, pero quedaron fallas de alma: 
;c'osa estraña sin duda en hombres 
ensoñados i  grandes intentos! Sin eni- 
hareo. los numanlinos, que babian si • 
do los mas Ames amigos de Viriato, 
pagaron un tributo á su memoria de­
sechando con desvio, y a veces con in­
dignación las insidiosas proposicio­
nes i|ue les hacia Pompeyo, llegando 
el ruso de hacerle huir con hiiiiilla- 
'■loii cuando tenia la temeraria auda­
cia ds presentarse delante de los mu­
ros (losu ciudad.

Los senadores de Roma, cuando lle- 
p ro rtá  entender el fiero espíritu de 
indepí'ndencia que animaba á los nu- 
maniinos, decretaron la destrucción 
de una piazaque tan mal stiavenia con 
sus intentos, y que tan resueitamcnle 
‘¡nci'ia vettgarcon las armas la muerte

I caudillo iusitmo. Vino Popilio con 
‘Tdci) de expugnarla, y eJ valor de los

numanlinos hizo que aquel se retirase 
con no menos mengua que Pompeyo 
su antecesor. El cónsul Hostilio pre­
tendió en vano volver por el honor de 
las legiones romanas, jíorqiie los sitia­
dos sallan con freciieucia de sus mu­
rallas, y de tal manera tenían acosados 
a los sitiadores, que jtor disposición 
de su gefe hubieron de resolverse a 
escapar en lo mas avanzado de la no­
che; mas esta cobarde huida fud igno­
rada de los mimautinos. hasta que 
cierta ocurrencia, que caracteriza bien 
d este valeroso pueblo, y que vamos á 
referiren seguitfa, la (lesciibrW.

Era Megara el caudillo y gobernador
de la plaza a que se ponia cerco, y te­
nia una hija que se llamaba Flungarda 
y que era hermosa y de prendas muy 
recomendables. Solicilábanla dos man­
cebos hijos de Numancia, ambos des- 
cendieiiies de sangre ilustre, y conoci­
do el primero con el nombre de Ridtil- 
eo, y el segundo con el apodo del Ha­
yo de Ibória, por lo fogoso de su carác­
ter y lo arrojado y valiente cuando 
en la liza entraba. Los enamorados ri­
vales como vieron la indecisión de la 
pretendida doncella, en declararse re- 
sueltamenle por alguno de los dos, se 
citaron una noche en un sitio de la 
ciudad á tin de combinar nu plan san­
griento, pero de cuyas resultas uno 
de los aspirantes quedaría el esclusivo 
dueño de la mano de Fliiiigarda.

A la'hora concertada se avistaron 
los amantes, y he aquí como hablaron 
no bien se Imbieruii mútnamente reco­
nocido.

—Sidiilco, dijo el Rayo, fiiistes pun­
tual y eso acredita que eres esclavo (le 
tu palabra.

—Asemejante saludo, contestóSl- 
diilco, no puedo menos de asegurar ipie 
tu pundonor y caballerosidad rivalizan 
en este instante con mi exactitud.
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—Pues bien, prosiguió el Hayo, yo 
aiQoá Flungarda, y mientras pueiJa lle­
var mi diestra hacía la empuñadura de 
mi espada, no consentiré que ningu­
no la posea.

—Yo también amo á Fliingarda, re­
puso Siduicü con mas serenidad, y en 
tanto que los diuses me sustenten so­
bre la tierra, ninguno se llamará es­
poso de la bija del gobernador.

—Pues yo he de pedirla á su padre, 
dijo el Hayo, y si me la concede, al 
punto la entregaré mi anillo con­
yugal.

—V yo sabré impedirlo, contestó Si- 
dulco con acento de entereza y reso- 
liiciun.

—¿Cómo? preguntó el Rayo delbéria.
—Desnudando mi espada y ubligán- 

dote á qjie le dellendas del que preten­
de dártela muerte.

—iOh! sí, es el único medio que bay 
para que la bija de nuestro caudillo 
no tenga mas que un pretendiente.

Los dos jóvenes numantínos do snu- 
daron sus espadas, y ya se disponian 
á dar comienzo al singular combate, 
cuando un hombre que hasta etltODcc^

había permanecido oculto detrás de un 
ruinoso paredón, se interpuso entre los 
dos contendientes con los brazos abier­
tos en ademan de impedir los golpes 
de los jóvenes que se amenazaban.

—iMtol esflamóe! apareddoionvoz 
solemne y grave.

—iQuiéii eres? preguntaron los com- 
Imientes.

K1 aparecido se dió á conocer acer­

cándose mas á los mancebos acalora­
dos, iüs que sorprendidos csciamaron 
á la vez:

—¡Megara! Nuestro gobernador*
—Si; yo soy: ri*coiTia las muralla- 

con el ubjetüdevcr cor* mis propiu: 
ojos la vigilancia de mis re*iiinelas. 
por detrás de este paredón pasaba y 
escuclié atento y sorprendido vuestra 
temeraria resolución.
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—¿Y has venido á estom r niieslro 
inletno? preguntó el Raya de lliéría.

—Si, y a castigaros si m*esario 
fuese.

—-Toamo á to hija, gobernador.di- 
JO el ^ y o  con acento senlimenial.

—Yo (amblen tengo iin corazón que 
por ella suspira, repuso Sidulco; por 
tu bija soy valiente, y por ella tan 
solo me hice acreedor á tu reconoci­
miento; mi sangre procedede padres tan 
ilustres como los del Rayo de Ibéria. y 
aunque no merecí este apodo, soy ün 
val6ruso ajoto vi vn combates*

—i Lastima es, dijo Megara, quedos 
guerreros latí temidos de nuestro co­
mún contrario, y que tantas veces han 
compartido sus trofeos en el campo del 
honor, piensen en destruirse raúlua- 
mente por aspirar á la blanca mano de 
una doncella. ¿Y presumis que sea yo 
tan desalmado y cruel que ceda ni¡ bija 
con rostro sereno y complacido al 
triunfador de esta bárbara pelea? ¿he 
de dar á mi Fliingarda al que lleve te- 
fiidasu mano con la sangre ele su rival’ 
¡''O, yinil veres no.

—¿Hallaríais otro medio? preguntó 
Sidulco.

—Si, otro que se aviene mejor á la 
nuble condición de los hijos deNu- 
mancia.

—Mani/icstale corriendo, goberna­
dor, interrumpió el Rayo de Ihória. 
_ - ^ lg a  cada uno de vosotros de la 

ciudad sitida y en dislinias direccio­
nes,y elnue primero lleve ámi palacio 
la mano derecha de un romano ese será 
el dueño de la de mi bija.

Sidulco y el Rayo de Ibéria envaina­
ron sus espadas, y con suma rapidez 
partieron eu opuesta dirección, en tan­
to que Megara caminaba á paso lento 
hácia su palacio. Megara refirió á su 
hija el estraño suceso, añadiendo que 
M preparara á recibir el anillo nupcial 
del mas diligente de sus adoradores. 
Pocos momentos después se pre.sentú 
Sidulcíi ante el gobernador.

—¿Y la mano del contrario? pregun­
tóle Megara. ®

—¿Cómo traerla, repuso Sidulco 
cuando no hay ni un solo romano eii 
el enemigo camiiamento?

—iCóiBu!...

—Los cobardes acaban de empren­
der la mas vergonzosa fuga.... Aguar­
da, prosiguió viendo que el gobernador 
se disixxiía á ausentarse; no te trage 
la manu de un contrario, pero fui por­
tador, y el primero, el único quizá 
de la fuga de un ejército entero.,.. Tú 
dirás si me hice digno de la mano de 
tu bija.

—¡Te la cedo, si; tal es el alborozo 
que siente mi alma en este raonienlo' 
Pero antes, sígueme; reunamos nues­
tra hueste y sigamos con tenaz encar­
nizamiento á los que huyen, y quede 
lina vez escarmentada esa tropa afemi­
nada, qne solo gana victorias por medio 
de viles artificios.
_ Salían por las puertas dei paiacioá 

tiempo que entraba el Rayo de Iberia 
alegre íy gozoso, creyendo ser el pri­
mero en la nueva de que ya el gober­
nador estaba informado.

—Tarde lias acudido, le dijo Mega­
ra,y-mi hija ya tiene dueño; sígueme 
in también, y prepara tu robusto brazo 
para la mas sangrieuta persecución de 
nuestros adversarios.

—Terminada la lucha, esdamó el 
Rayo dirigiéndose á Sidulco, nos vere­
mos.

Alarmóse la ciudad entera, y sin 
perder un momento se arrojaran cuatro 
mil de los babilanlesá fin de dar al­
cance á los fugitivos romanos, de los 
cuales murieron hasta veinte rail. Sin 
embargo, tuvieron la generosidad de 
otoi^ar la vida á los restantes, y con­
cederles la libertad, á condicíonde 
que en lo futuro se concertase una paz 
éntrela república y la ciudad de Xu- 
niancia; ¡lero el senado se encontni 
muy Tejos de ratificar este concierto v 
depuso á flostilio, reemplazándole cóñ 
otros capitanes que llevaban órden de 
proseguir la guerra.

Estos nuevos generales, sujetaron 
gran parte de los lusitauos y gallegos 
y dirigiéndose después á Falencia con 
Iguales intentos, salieron mal librados 
de su empresa: en vista de este desca­
labro ni el mas osado de los gefes de 
las tropas romanas, quiso presentarse 
ante los muros de Kumancia. Avergon­
zábase el senado al contemplar la he­
roica resistencia de los numantino.s, y
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iiODibrú á Scípt'lon EciilUno por capi­
tán de las legiones destinadas ¿ com- 
balireoncl terror tíd imperio, titulo 
glorioso (jiie mereció la celebre ciudad 
que tan amiga se mostraba de su inde­
pendencia.

El primer acto de Emiliano luego que 
llegó a España y vió su ejéreitu, fue 
prohibir por medio de castigos muy 
severos, los abnsosque sus antecesores 
habían tolerado: lanzóálasmugercillas, 
vivanderos y adivinos, desterrando i  la 
vez un sin numero de cocineros y sir­
vientes; procuró darcontinua y afanosa 
ocupación á los soldados a Un deque 
se endureciesen con el iraliajo; mandó 
vender todos Jos utensilios de liiju, y 
dispuso que ninguno de su ejéreitó 
durmiese en cama, por cuyo medio 
consiguió restablecer la antigua disci­
plina. Regeneradas de este modo sus 
legiones,creyó que nuera iirudencia 
arriesgar sus tropas á una batalla, y 
arrasó todas las campiñas, cercó la ciu­
dad con dobles tríiiclieras, apostando 
s ^ n ta  mil combatientes en buenas y 
distintas posieiuiips, y esperó que el 
hambre de los sitiados le diera el triiiti- 
fú que jamás [milriu conquistar ton las 
armas. Sin euiburgudesermiiy inferior 
el numero de los sitiados al de los sitia­
dores, no titubearon eu aceptar con 
valor heróitu la lid que se les presen­
taba. El caudillo Megara no cesab,v de 
arengar á los suyos, y recorriendo las 
filas entre victores y aclamaeioncs 
üecia:

—¡Valor, valientes numantinos, que 
aun cuando el rebaño es el mismo, tie­
ne ahora un pastor diferente.

Poco iisongeroesen verdad el cuadro 
que desde entonces presentó la invicta 
población; muchasvecxísinteiitarun for­
zar las lineas de sus enemigos, mas es­
tos sin separarse de sus trincheras, los 
rechazaban por la superioridad de sus 
fuerzas; no obstante, huliu ocasiones en

alie pelearon los de Numaiieia con tal 
eiinedo, que solo nn Scipíon pudo im­
pedir qiiehu verán sus tiniídas legiones. 

Reducidos los sitiados al ultimoestremo 
por el faialísino efecto del hambre, no 
solo buscaban y devoraban los alimen­
tos mas viles, sino que llegaron á co­
mer hasta los cadáveres humanos, si­

tuación lastimosa y horrible que iio 
pudo mirar con sangre fría el goberna­
dor; por loque dispuso enviar al ene­
migo campamenlo una diputación de 
respetables ancianos, para que avistán­
dose con Scipiun pidiesen una paz con­
cedida cu términos hunrosus.

llullalmse Sc.ípion Emiliano a cierta 
distancia de las trincheras y en [larte 
donde dominaba á todo su ejército, y 
teiiieiidodel dieslmá su caballo cuan­
do se presentaron ios legados de Nu- 
inancia, á quienes recibió el cónsul con 
orgulloso ademan de indUerencia.

“•¿Qué pretende Megara? les pregun­
tó el romano.

Uno de los anciaoos que precedía a 
los demas, contestó lo siguiente;

—Pide Megara, una paz hunrusa.
—No hay mas arbitrio que rendirse 

á discreción, repuso Emiliano.
—Cónsul, observó otro anciano; re­

cuerda lo generosos que hemos sido en 
cinco ocasiones, y cuando tuvimos cin­
co ejércitos rumanosa nuestra merced.

—No hay mas arbitrio que rendirse, 
repitió el cónsul.

—Al menos, prosigió el primer in­
terlocutor, concédenos una batalla en 
campo raso, y miedael valor de una y 
utra parte decidir la victoria; piTO ha­
cernos uerecer de hambre, es hurroro- 
so, y ademas uii medio indigno y poco 
nuble para un general que tiene a su 
mando legiones tan numerosas.

—No quiero poner á peligro la vida 
de un solo soldado, y gustosamente re­
nuncio a la gloriade vencer, y me cun- 
tentocon esperar que el hambre haga 
en vosotros sus inevilables efectos.

No esperaron lüs legadusaoira res­
puesta de este genero, porque les pare­
ció que si proseguían en la súplica, lo­
caban en la humillación, y se retiraron 
confusos y entristecidos á la ciudad 
donde Megara permanecía aguardando 
eercado de «na ansiosa mullitud.

La respuesta del inhumano cónsul, 
convirtió en frenética indignación lo 
que antes era valor, de<1sioii y entu­
siasmo. Megara convocó al punto á los 
suyos y les dijo eai alta voz.

—;Me fallan palabras para haceros 
conocer la furia que en este momento 
se apodera de miexislemial.... Sola-
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mente deseo trasmitir en vuestros co­
razones la fimesU resolución que lie 
conceljldo..., Xuinantinus, seamos su­
periores á los tíéroes de Sagimto, y ait- 
tesque sucumWr eiitregaiidonosal in- 
liumano Scipion, hagámosle ciileiider 
que en España venden caras las vidas 
siisliabiiaiites... ;Es(erroinio! ¡Desola­
ción! ¡Presente hoy-Nuroaiifia un mo- 
deio de eterno lieroisino i  las genera­
ciones venideras!

Causó esta arenga en los numanii- 
nos la furia mas loca, haciéndola toda­
vía mas íiorrible la embriaguez, yen un 
Ímpetu de rabiosa desesperación, salie­
ron los hombres por una puerta y ¡lor 
otra las muaeres, avalaiizándose i  las 
trincheras de los romanos con furioso 
frenesí; pero mal podía aquel cortísimo 
número de gente enflaquecida y ex­
hausta hacer mella en un formidable 
cuerpo de sesenta mil eombationtes en 
el pleno vigor de su poder, por lo que 
algunos numantinos cayeron muertos, 
y los demas, viéndose repelidos, no 
tuvieron otro recurso que volverse á 
meter dentro de sus murallas.

Encendióse á la puerta del templo 
una ¡lira formidable, y habiendo los 
padres reunido a .sus hijas, v ios ma­
ridos á sus mugeres al pie de'la horro­
rosa hoguera, esclamó un sacerdote:

—Antes qne verá nuestras esposas, 
hijas y hermanas víctimas de la lasci­
via de un infaiislo vencedor, ó en es­
clavitud sempiterna, precedednos en 
la muerte.

Eas mugeres, embriagadas ya como 
liB soldados, entonaron un himno á los 
dioses, como si celebraran con canli— 
eos de entusiasmo el festejo mas so­
lemne y popular; y en horrorosa con­
fusión se iban arrojando en tropel so­
bre tas llamas que se elevaban hasta 
^cúsp ide  de la torre maselevada. 
Respecto á los hombn‘s, unos lomaron 
veneno, otros prendieron fuego á sus 
casas y perecieron entre las llamas de- 
voradoras, y algunos se arrojaban 
desde los mas altos balcones á la 
calle, pero los mas considerando que 
este modo de morir era indigno de 
guerreros, se fueron á la plaza prin- 
' ipal, V cutre los aplausos dclosem- 
itriagadus circunstantes, pelearon los

unos contra los otros, hasta que pocu 
a poco se fueron lodos quitando la vi­
da. Padres, hijos, parientesyamigos. 
bien se malalian unos á otros, ó con 
clamores de algazara y triunfo coman 
á echarse juntos en la hoguera.

Cuando vió Megara qae todos sus 
i-ompairiotas Iwbiati perecido, salió de 
la ciudad, y m  llegando á la presencia 
de Eiiiilianu le dijo:
_ —Toya es la victoria; las puertas de 

Nuraancia están abiertas para que con 
aire de triunfo penetres por ellas; san­
gre, ruina y soledad, queda allí para 
recreo de tu vista.

Habiendo dicho esto desnudó la es- 
|ada que llevalía en su cintura, y des­
pués que se hincó de rodillas, colocó 
la empuñadura en la tierra y la punta 
tocando con su i>echo.

—Aunque me postro, dijo, no es pa­
ra demandarte un humillante perdón, 
sino para darme la muerte en tu pre- 
seiK ia,

Y dejóse caer al momento antes que 
los que presentes estaban pudieran evi­
tarlo.

EmiliarK) entró en laque solo era 
una sombra de Numancia, y I leño dera­
bia al ver aquel esqueleto de ciudad, 
mandó arrasarla enteramenle. La des­
trucción de iVumancia fué superior á la 
de Sagunto, quedando como única eti 
los anales del mundo v como monu- 
menlo de tremenda sublimidad. Úna 
palabra sola del tigre romano que si­
tial» á la heroica plaza, hubiera sido 
bastante á evitar tamaños desastres; 
consuélenos en parte saber que Scipion 
Emiliano tuvo un fuiic.sto (in allá en su 
patria, pues hay autores que afirman 
que fué envenenado, (1) y otros que le 
encontraron muerto en su lecho y qne
teniaenctp^uezoseñalesde violencia.

Asi acabó la célebre Nuraancia des­
pués de catorce años de guerra y quin­
ce meses de bloqueo, dando nn publi­
co Cesiimonio al mundo entero de su 
valor heroico y de su decidido amor por 
la independencia.

1. A. Bkmejo.

Jl) Sui(>ccla fuii laniqnamri veaenuin 
«sel Semprouia mar.—3tlo Lioio, m  

LX¡X. '
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A P IX T E S  MORALES.

(liiillemio Tell.

1.

Eslaoics eii Suiza, y se presenta á 
nuestros ojos la agradable perspectiva 
de rocas escarpadas que rodean el lago 
de los cuatro canlones eo frente de 
Scbnilz; noá mucha distancia de la ri­
bera del lago se ve una humilde cabaña, 
una estensa pradera, y las alquerías de 
Schwilz alumbradas por los rayosdel 
sol; pero á la Izquierda se presentan las 
cimasde las aliasmuntañas que parecen 
tocar á las nubes de que están circun­
dadas. L'u pescador va por el lago con­
duciendo su barquilla y entonando al 
compás de los remos una graciosa can­
tinela, i  cuyos acentos acompaña la va­
riada orquesta de las campanillas que 
hace sonar el numeroso ganado que pa­
ce en la verde pradera; el pastor que 
está sentado junto á la cabaña,se levan* 
ta de repente, y fija su atención en las 
nubes que vienen por la izquierda y 
que están próximas ¿cubrir el firma­
mento, y dice después de unos cortos 
instantes de reflexión.

—Tempestad tendremos.
No se equivocaba, porque el aspecto 

de! paisage se cambia de pronto, oyén­
dose á la vez un sordo ruido en las 
montañas, preludio de la tempestad. El 
pastor se encainiiia entonces hócia la 
ribera, y dice á gritos al pescador:

—Ruodi, alíjératc y saca la barca 
hacia la ribera que la tempestad se 
aproxima.

Asi era la verdad, porque las cimas 
estaban ya coronadas de negras nubes, 
y silvaba un viento frío, hasta que la 
lluvia comenzó a caer.

•Veste tiempo se presentó un caza­

dor, al parecer deseoso de encontrar un 
parage donde meterse, antes que las 
nubes se deshiciesen en aguas.

—Adiós, amigo mió, dijo el recieii 
llegado.

—Dios te guarde, cazador, repuso el 
pastor. ¿Teneis miedo al agua que vaá 
caer?

—¿Quién lo duda? contestó el caza­
dor, por eso he venido á guarecerme en 
vuestra cabaña.

Yei pescador también llegóá lospo- 
cos instantes trayendo un rollo de cor­
deles y un palo.

—¡Hermoso rcbañul dijo el cazador, 
¿es vuestro?

—No señor, yo no soy tan rico, res­
pondió el pastor. Este ganado pertene­
ce a roí digno señor de Attinghauscu 
y á mí me lo ha confiado para que le 
guarde.

Al salir el pescador de la cabaña 
donde había depositado sus cordeles, 
miró á su derecha y vió venir corrien­
do ó un hombre á todo escape.

—¿Quién es este mancebo que llega 
bói'ia nosotros y tan precipitadamente, 
amigo Verni? preguntó Ruodi al pastor 
¿le conocéis?

—Le conozco, si, contestó Verni, es 
Baumgarien.

—¿Qué le habrá pasado á ese pobre 
Jóven? preguntó también el cazador.

El mancebo que tan precipitado cor­
ría llegó á la cabaña donde los tres in­
terlocutores ya mencionados suspensos 
le esperaban, y el pastor Verni, al mi­
rarle tan fuera de aliento le preguntó 
cotí impaciencia.

—¿Qué te sucede?
—iEii nombre del cielo! dijo Raimi- 

garten cogiendo la mano del pesca­
dor, por lo que mas quieras en este 
mundo sálvame, barquero, preiara tu 

i canoa.
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pescador ^  sucede? preguntó el
lu barca, sSIvame la vida, 

iwisame a la orilla opuesta.
—Si pero cuéntanos antes lo que te

S ?  p " -
—Aligérate barquero, nue vanáal- 

w  del gobernador
mevienen siguiendo, y si me cogen mi muerte es segura. '-''feeii.mi

e ir4 u '^ ro ^ “' ‘'‘
t ^ r 7 d « ; r .  P'-‘“ >̂-‘>’ y y « ‘«íocon^

—V estas manchado de sangre, in- 
terruiapio el pastor mirando la ropa 
ucl fugitivo.

0-1^7* * ' * ' ' * ™2ndaque os persi- 
F^guntü en tono admirado elca-

respondió el jóven 
con arrogancia, le he matado. ^

—¡;;l)ius te ampare y favorezca!’! es- 
clamaron Uidos a un tiempo, haciendo 
la señal de la cruz.

—¿Qué has hecho miserable? le dijo 
el pastor. ^

®" haria todohoiiibre libre, he hecho uso de mi de­
recho, castigando al infame que atenta­
ba contra mi honor arrebatando el do 
mimuger.
hn7i?* **®!1*® atentó contra vuestro 
honor? preguntó el cazador
n e d i d n J  n‘ ®'»''UDie hacha han im-

—¿Y le has cortado la cabeza, mu­
chacho? preguntó el pastor abriendo 
los OJOS CB señal de espanto y con cier­
ta especie de temblor.

—¡Oh! referidnos el suceso, inter­
rumpió el cazador, que tendréis tiem­
po bastante mientras d&sataii la barca. 
iiiiP u corundo leña en el bos­
que diju Daumgarien, cuando vi venir
óm.mugepcon las agonías de la mueí'

'«“ •'<“"^0 que el bayle esUüa en mi casa, y que había man­
dado que se le preparad un baño; afta- 
dio qut hahienda querido obtener de 
ella cosas indignas, se había escapado

®* í’‘"'U"cesyo, armado 
con el hacha que tenia, llegué a mi ca- 
M, y enuoninindo todavía en el baño á 
la villana dignidad, le abrí la cabeza 
en dos mitades.

.̂ ®''*'<’’ esclamóel pastor 
nadie iwdra vituperar tu proceder.

—¡Uierto! añadió el cazador- hace

bia haber hecho con él otro tanto; pero 
en fin ja  recibió su merecido. 
p̂̂ ^̂ ®s‘«OempocsUlló la furiosa lem-

h  fspu'-cido por toda
la eomarea, me persiguen sin piedad, 
el tiempo vuela, y ninguno de vosotros quiere socorrerme. « ‘usotros

- ¿ y  ■r,.n,.o‘ quieres que te lleve?
rtpiiso el barquero; no observas la 
tempestad que se ha levantado'. Es- 
peremosaque seapacigue la tormenta.

s i t Z r  “ i “urrorosa
r,.r*'.?í- .í'sfuerzo. pescador, iinep.
rumpiókuom; Dios te ayudara; es pre­
ciso hacer bien á nuestro progiuio.*̂
.0.1 'lijo el barquero: la fiiria

“««’ucatieiiado; 
uiiradoomo se elevan lasólas- esiiu. 
posible que con semejante tempesud 
pueda yo dirigir mi barca. ^

postró de
rodillas, y abrazando al barquero por la 
cintura, prosigió con acento dolorido.

ihl Cielo le ayudará como tu te 
propongas salvarme!

- - \ a  eii ello su vida, inlerrumoió el 
pastor, se compasivo, barquero."'^
..o,.,! de familia, dijo el
cazador, nene una muger é hijos.'^

tengo una vidaqiie 
perder, y como el tengo familia; qui- 
siera m  varíe, pero lo veo enleranieute 
impos ble: vosotros mismos lo estáis 
conociendo.

—¿Con que me dejarás en las manos 
de mis enemigos? esclamó el desconso­
lado joven; ¿quedare aquí sin sccoito m esperanza? o*.'-wiiu

Aproximóse al Ijgo, se horrorizó al
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nado 
ira- 
fiü ;i 
beza

itor,

lacte
de­

liro

em-

ver lasólas qiiefuriosamenle se eleva­
ban con un ruido espantoso, y se postró 
de rodillas cruzando las manos y con 
la vista fija en el rielo; i  este tiempo 
se presentó un hombre de gigantesca 
corpulencia, de fisonouiia simpática y 
hermosa, ciñendo un vestido de caza­
dor al uso de la época y llevando con­
sigo su insc|iarabie ballesta.

— ¡Tell! ¡TelU esclamaron todos 
cuando le vieron llegar.

—¿Quién es este hombre que pide 
socorro al cielo? preguntó Guillermo 
señalando al que miraba hincado de 
rodillas.

—Es un joven, interrumpió el pas­
tor, de Adzellen que ha defendido su 
honor, y que lia dado muerte á Yalfe- 
necbiessen. el bayle real que habita en 
Rossberg: los agentes del gobernador 
siguen sushlidias, y ha suplicado á es­
te barquero que le pase á la orilla 
opuesta del lago; pero el pescador tie • 
ne miedo á la tormenta y se niega á 
darle los auxilios que reclama.

—.tqui teneis a Guillermo Tell, di­
jo el pescador, que también sabe ma­
nejar ios remos, y él nos dirá si es cor­
dura esponerse á tamaños peligros en 
medio de esta grande tempestad. Nin­
gún hombre sensato acometería seme­
jante empresa.

—Guillermo miró al barquero con 
cieno ademan de orgullo y contestó:

—El hombre, valeroso nodebepensar 
en él, sino en el último estremo; ten 
confianza en Dios ysocorre al oprimido.

—Se dan buenos consejos, cuando 
se está en parte segura, dijo elbarquero. 
Mi barca está eu el lago, si eres hombre 
valiente la pongo á tu disposición.

—El lago puede apaciguarse, dijo 
Tell, pero el gobernador será siempre 
implacable; esfuérzate, pescador.

—¡Sálvale! ¡sálvale! gritaron todos 
áun tiempo.

—No puedo; aunjjue fuera mi her­
mano, mi propio hijo; hoy es día de 
San Simón y San Judas, y el lago en­
furecido reclama su victima.

—Nada conseguiremos con vanas 
palabras, observó Guillermo algo en­
fadado; el tiempo vuela y es preciso 
socorrer á este hombre...’. Por última 
'ez, barquero ¿quieres pasarte?

—¡No, y mil veces no!
—Pues bien; el cielo te guarde; 

dáme tu canoa, que quiero poner á 
prueba mi débil brazo.

—¡Viva el valiente Tell! esclamaron 
los demas entusiasmados á vista de su 
grande arrojo.

Baunigarten se precipitó en los bra­
zos de Guillermo, y casi llorando le 
manifestó su reconocimiento con las 
siguientes palabras:

—¡Oh Guillermo! valeroso Tell, vos 
sois mi único salvador, mi ángel....

—Yo le libertaré de la cólera del 
gobernador, pero es menester que otro 
mas poderoso que yo te proteja contra 
el peligro de las olas enfurecidas; y 
mas vale ponerse en las manos de Dios, 
que tener confianza en los hombres.

Habiendo dicho esto se disponía á 
marchar hacia la ribera, pero retrocedió 
de pronto y cogió la mano del pastor 
para decirle:

—Amigo mío; tú consolarás á mi 
muger si me sucede algim accidente, 
he hecho lo que era mi obligación. 
Sígueme, jóven.

Y precedido de Baumgarten, entró 
en la barca, y comenzó a remar con 
dirección á la orilla npiiestn; lus demas 
interlocutores se subieron en lo alto de 
un escabroso peñou y estuvieron dosde 
este sitio contemplando llenos de asom­
bro, laestraordinaria maestría con que 
Guillermo guiaba su barquilla, comba­
tida del modo mas horroroso por el fu­
ror de los elementos.

—Aprende, miserable, dijo el pastor 
al barquero:

—Gentes que valen mas que yo, 
repuso el barquero, no imiiariau el 
egemplo de Tell. No hay dos hombres 
como él en toda la montaña de Suiza.

—Que Dios te proteja, griwba el 
cazador desde la roca; Dios vaya en tu 
ayuda, valeroso Guilletrao, honra y 
gloriado nuestros cantones,... Mirad, 
mirad la frágil navecilla siendo el 
j uguete de las encrespadas olas.

Casi habían icrdido de vista á la 
barca, cuando llegaron nn agente del 
gobernador y algunos soldados.

—¡Ellos son, dijo el pastor Itajan- 
do de la roca con los demas; se ha sal­
vado á tiempo.
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—Entregadnos al asesino que (eneis 

oculio, dijo el agente i  los que allí es­
taban.

—¿Qué queréis decirnos, caballero’ 
pregnntóél pastor.

El agente se subió en la roca, y bü- 
bicudo distinguido la larca , esclanió 
encolerizado y desnudando la espada.

—;Ah! ¿qué veo? ;EI cielo le con­
funda! Se ha escapado: vosotros le ha- 
MisjiresUdo socorro y debáis ser cas­
tigados.... ¡Soldados! caed como el ra­
yo sobre sus rebaños; derribad la caba­
ña. quemadlo todo.

Al decir esto, aquella desalmada tro­
pa corrió seguida de su gefe á poner 
en práctica la obra de devastación. El 
P ia d o r  corrió en vano para impedirlo 
el pastor hizo otro tanto implorando lá 
misericordia del cielo, y el cazador jan- 
lando sus manos y mirando al Arma­
mento esclamó con acento de dolor: 

—¡Divina y soberana justicia! ¿cuán­
do nos mostrareis el liberUdor de es­
ta comarca?

II.

Pasemos áSteio, otro lugar de Sui­
za y cantón de Argovia, situado en las 
¡nmediadones de Schwltz: en un sitio 
bastante retirado de la población se vé 
una casa de modesta y sencilla cons­
trucción, perteneciente á Wenies Slauf- 
faciier vecino de Sehwitz; delante déla 
^ € rta  hay plantado un hermoso v frori- 
do» tilo, al pie del cual se mira un 
asiento de piedra; por el puente vienen 
hablando dos hombres, el uno es Wer- 
n e ry e l otro Pfeifer, quienesliabieii- 
do llegado á la puerta de la casa del 
primero, variaron do conservación. 
nsTTw ’ Pfrifer, si, mi señor, ya 
^  lo he dicho, no prestéis juramento al 
Austria síes quepodeis hacerlo: i>er- 
maneced con firmeza y valor unido al 
imperio, y que Dios conserve vuestros 
antiguos privilegios.

Lítelo que pronuncio estas palablas 
estrechó cordialmenie la mano á Wer- 
ner, ehizo un movimiento como para 
alelarse, mas éste le detuvo diciendo- 

—yiietláosbasta que vuelva mi inu-

ger; sereis mi huésped en Sehwitz va 
que yo hesido el vuestro en Lucerna 

—Gracias, contestó Pfeifer, es pre­
ciso que hoy mismo llege á Gersan. Mu­
cho creo que vais á sufrir con la inso- 
enciade vuestro bayle, pero soportar­

lo todo con paciencia, porque iiresumo 
que los asuntos de nuestro paisespe- 
rimeniaran pronto un cambio repenti­
no; puede subir al trono otro etiipera- 
dur.... .Adiós, amigo y señor; no perma­
nezcáis fiel al Austria.

y apretándole de nuevo la mano se 
a ejó. Weriier se sentó en seguida en 
el banco de piedra con cierta iiiouie- 
liid, Gertrudis, su esposa que easual- 
«lente salía, habiéndole observado en 
aquella posición de abatimiento, seapro- 
ximó á él, y después de haberle estado 
contemplando en silencio largo rato 
le dijo: '

—¿Sufres, amigo mió? No te conoz­
co..,. Hace dias que observo en li el 
sombrío pesar que mortifica tu existen­
cia.... Tu sufres en silencio... ¿Qué 
tienes? revélame tus pesares; soy tu fiel 
esposa y reclamo una parte de tus te­
mores.

A estas palabras Weriier alargó su 
mano y eslrecliaiido con ella la de üer- 
irudis, la estuvo mirando algún tiem­
po, j^ro sin decirla nada, y siimuger 
prosiguió hablando del siguiente modo: 

—¿Quién puede entristecer tu cora-  ̂
zuii. Diiaelü. El cielo bendice tu.s ta­
reas, tu fortuna se aumenta dediaen 
uia.tusgranerosesián llenos; tus re­
baños bien alimentados, tu casa en 
esta soledad aiarece comoun rico pa­
lacio ; sus aposentos están revesti­
dos con nuevos artesones, dispues­
tos con oi-deii y simetria; sus numero­
sos balcones la hacen brillante y có- 
moda; está adornada con escudos re­
cién pintados, y las sábias máximas 
que contienen estos escudos, llaman la 
atención del viagero que las lee v las 
admira. •'

Werner lanzó uii suspiro y respondió: 
Esu casa, es muy cierto, esoómo- 

da y está bien construida.... pero :av! 
sus cimientos vacilan enesle instañie 

-  Esposo mió, ¿qué me quieres dar á 
entender?

-N o  hace muchos dias, prosiguió
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Werner, que estaba yo sentado, como 
liuy, debajo de este tilo, y pensaba con 
gusto que mi casa estaba ya concluida, 
cuando llegó el gol>emador de su cas­
tillo de Kussiuacht con sus secuaces. 
Detúvose delante de mi c.asa con sor­
presa. yo me levanté al instante, y me 
acerque á él respetuosamente, como de­
be hacerse delantede quien representa 
en este país el poder del em|R‘radur, 
<¿De quien es esta casa?> preguntó con 
falsedad, pues sabia quien era su due­
ño: yo reflexioné un instante y le res- 
lH)iidi. «Señorgobernador, esta casa es 
del emperador, mi soberano y el vues­
tro, y yo la lengoeii feudo. 1 entonces 
él me contestó. «Vo gobierno el país 
en nombre del em|>era<ior, y no puedo 
consentir que miserables labradores 
ediliquen casas |>ur su propia cumia, 
y vivan libremente como si fuesen 
tos soberanos de la comarca.... muy 
pronto pondré los medios para impe­
dirlo • Y diciendo esto se ausento con 
aire descontento y amenazador, y yo 
me quedé entristecido pensando en las 
últimas (lalabrasque ese hombre malva-, 
do babia pruiiuncíado.

—Uiicrldo esposo, contestó ficrlni- 
dis cariñosamente. ¿Quieres escuchar 
el parecer de una miiger? Tengo el ho­
nor de ser la hija del noble Iberg. que 
es hombre de grande e?|ierienfia. Esta­
ba yo sentada con mis hermanas derl.a 
noche; hilábamoslana, ciiaudolosprin- 
cipalesdel pueblo se reunieron en mi 
casa con mi padre para leer las cartas 
de losantiguos emperadores, y discu­
tir juiciosamerUe acerca del bien eslár 
del pais: yo escuchaba atentamente sus 
sensatas palabras, las reflexiones de 
aquellos hombres honrados, y he con- 
servadoel recuerdo en mi corazón; asi. 
pon atención y reflexiona sobre lu que 
voy á decirte, iwrque sé lo que hace 
tiempo te atormenta. El gobernador 
esté irritado contra tí y quisiera des­
truirte, pues eres un obstáculo á sus 
deseos; quisiera someter ó los habitan­
tes de Schwitz, á la nueva casa priiti» • 
Clero; pero nuestros compatriotas, á 
egemplode sus antepasadas dignida­
des, wrsisten fielmente en formar par- 
tedeí imperio. ¿No es verdad, Werner? 
Dime si me be equivocado.

—Tienes razón: ese precisamente es 
el motivo de cólera que Gessler susten­
ta contra mí.

—Tiene envidia porque puedes vivir 
como hombre libre. En cuanto al gober­
nador es el menor de su casa, y no po­
see mas bienes que sil capa de caballe­
ro, y por eso observa con descontentoy 
corázon envenenado nuestra dicha... 
Hace mucho tiempo que ha jurado tu 
perdición .... ¿Quieres esperar i  que 
cumpla sus malvados designios? Ei 
hombre juicioso debe estar prevenido.

—¿Y qué puedo hacer?
—Escucha, prosiguió Gertrudis con 

misterio y aproximándose mas á su 
m.arídü. Y¡i sabes como todos los ha- 
biiaiiifs de Schwitz, se quejan de ias 
crueldades del gobernador. Tampoco 
dudes queen la oirá parle del lago, en 
el pais deUriy de Unierwald, están 
cansados de so|kirlar el inhumano yu­
go. .Serla, pues, oportuno que lodos 
aquellos mas sabios y valientes de la 
eumarra se reunieran y buscaran los 
medios de acabar con la tiranía del 
gobernador. ¿No tienes en Urí un ami­
go a quien puedas francamente abrirle 
tu corazón?

—Conozco allí á muchos hombros 
valientes,ricüsy considerados, que son 
amigos ralos y puedo hacer partícipes 
de mis secretos.

Y diciendo esto se levantó mas ani­
mado.

—Tú me has sacado de mi letargo, 
prosiguió; ¿pero quieres que en este 
valle acustunibradu á la paz, arda la 

'guerra? ¿Podremos nosotros, débiles 
labriegos,emprender un combateconlra 

[ el dueño del mundo?... Solo esperan un 
: protesto para invadir nuestro pobre 
1 territorio con sus feroces soldados, pa- 
' ra ejercer aquí los derechos del vence­
dor, y bajo la apariencia de. un justo 

I castigo, anular nuestras antiguas car- 
I tas y subyugarnos.
I  —¡Hambre eres también.... y sabes 
; manejar el hacha.... y Dios ayuda, pro- 
' teje a las almas valientes!

—iGertrudis! la guerra es una cah- 
I midad terrible, hiere á los rebaños y al 
' pastor.
I —Se deben soportar los males que I  ei cielo nos envía, pero ningún corazón
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vmlad.'ramente noble sopona la iti- 
jusiii-ia.

—Esta rasa que acabamos de cons­
truir, y que tanto te agrada, la guerra 
la ro n T c r iirá  en cenizas.

—Si yo creyese la felicidad de mi 
existencia encadenada i  este pasagero 
bien, yo misma le preiideria fuego con 
mi propia mano.

—¿Crees en la inimanidad? pues has 
de saber que la guerra no respeta ni 
aun á la infancia que se mece en la 
runa.

—La inocencia tiene un amigo en el 
cielo.

—Nosotros, los hombres, podemos 
morir combatiendo valerosamente, pero 
¿qné destino será el vuestro?

—La mugermasdébil tiene también 
un partido que turnar. Se subeá ese 
puente, se arroja al lago, y ya es liltre-

Werner no pudo i>or mas tiempo con- 
tener sil emoción y precipitándose en 
los brazos de su esposa, la dijo:

—-tquel que puede estrechar un co­
razón Sí'mejante, puede combatir con 
alegría en defensa de su bogar, de sus 
reliados, sin temer á los soldados de 
ninganrei'. Voy á Url, donde conservo

un amigo, Wallher Fnrst. que tiene la 
misma Opinión que yo.... También ha- 
llaréallialrico-hombredependoD y cal­
dera, Attinghausen, que aunque de na­
cimiento elevado, ama al pueblo y res- 
peu nuestras antiguas costumbres. Ce­
lebraré un consejo v babiarpmos acer­
ca de los medios que deben emplearse 
para emanciparnos de la tiranía, y con­
fundirá los onemigus del país.... Adiós, 
y durante mi ausencia, lleva comohas- 
ta aqui los asuntos de mi casa; dá ge­
nerosa hospitalidad al peregrino, al 
piadoso sacerdote que recoge limosna 
para su convento: la casa de Werner no 
esta oculta, esu situada en medio del 
camino como un asilo hospitalario para 
los viageros.

Despiiesdehaberseespresadoasi,alird- 
zó a Cerlrudls, á cuyo tiempo apare­
cieron Guillermo Tell y eljóven Baiim- 
ganeii.

—Ahora, dijo Guillermo a su com­
pañero, no tienes necesidad de mi: en­
tra en esta casa, que es la que habita 
Werner, el padre de los oprimidos; pe­
ro hele aqui.... Sígueme y le hablare­
mos.

{Se confinuorá.)

ÍIOMBÍÍKS CKLEBRES.

III.

CanO EM L 1 PAPA.

Cierto día del mes de febrero de 
1.151, el padre Miguel Angel Scllery, 
religioso del Orden deban Francisco, 
sedirigiaa Ascoli. una de las ciudades 
mas populosas de Italia, con intento 
de predicar allí durante toda la cuares­
ma. Habiéndose estraviadoen su rula 
llegúá un parage donde enconlrócua-

tro veredas, y quedó por alguii tiempo 
indeciso sin saber cual era la que de­
bía lomar para llegar al término de su 
yiage, miró el campo en todas direc-
cionesáfindeversi hallaba algún al­
ma viviente que pudiese guiándole, sa­
carle desu incertidumbre; á cierta dis­
tancia de allí estaba Félix Perelti en 
medio de su manada de cerdos, quien 
no bien hubo distinguido al religioso, 
corrió, seguii su costumbre, á saludar­
le y á ofrecerle sus servicios.

—Salud, padre nuestro, dijoPeretti.
—El cielo te guarde, hijo mío, res­

pondió el sacerdote.
—Si puedo ser útil á su paternidad
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6n algana cosa, no líoiic mas que d&- 
círnielo, puesdeseoservirle.

~Algun ángel te envía, hijo mió. 
En este Ínstame tengo necesidad de 
l'is ausilius. lie perdido el camino que 
me conducía, yde estos i'iiatro. no se 
cual emprender para llegar a .4scoii.

—Yo mismo guiaré a su |>aternidad, 
contestó al instante Félix.

Pero cuando marchaba delante del 
religioso con csiraordinaria ligeteza, 
V con una alegría difícil de esplb ar, 
le preguntó el padre .Miguel:

—¿Y tu manada? ,,la vas á abando­
nar?

—;Oh! no hay cuidado poroso, re­
puso el niño, yo estaré de vuelta en 
tiempo oportuno; el ganado pace con 
suma lentitud, y mientras no atravie­
se el arroyo no hay que temer cosa nin­
guna,

—Parece que esta profesión no es de 
tu mayor agrado.

—¡Ah'es verdad, padre mió;muchos 
reverendos me lo han dicho ya antes 
qiiesu paternidad, y yo losab'ia antes 
que ellos.

—¡Qué singular es el rapaz! dijo en­
tre dientes el religioso ¿Querrías es­
tudiar?

Félix se volvió de repente hacia el 
padre Migue! .Vngel y cuinenió á mi­
rarle de hito en hilo , como queriendo 
indagar si efectivuniente le hablaba con 
verdad; el religioso observó en la aten­
ta mirada del Joven pastor, cierta cusa 
indefinible, y sin esperar a su respues­
ta prosiguió:

—Esta visto, amigo mió; de buena 
gana cambiarlas tu profesión (lor la 
del estudio y te vendrías conmigo al 
convento.

Félix permaneció mudo lodavia; dos 
gruesas lágrimas corrieroo por sus 
megillas, lagrimas que revelaban su 
feconocimienio, la alegría de su cora­
zón; por último, se aproximó al reli­
gioso, y asiendo sus hábitos con sus 
temblorosas manos, le dijo llorando:

—¿Sereismi protector? ¿Será verdad 
que no me separaré ya de vuestro lado?

El padre .Miguel Angel, tan conino-' 
vidocomoel niño, le acaricio asegurán- 
dole, que no le abandonaría hasta ba- 
uerle dado una buena educación.

Con efecto, el padre Miguel Angel 
no dejó transcurrir mucho tiempo sin 
decir al dueño de loscerdos que busca­
se uii nuevo pastor, de modo que 
cuando concluyó sus sermones de cua- 
resDia en la ciudad de AseoH. volvió 
|K>r su jóven protegido, y después de 
iialH'r hablado á la madre, ynianífes- 
ládola su intención, se lo llevó con­
sigo al convenio.

—Hermanos, dijo el sacerdote á los 
demas religiosos sonriemlo; aquí os 
presento este jóven ipie tiene grandes 
deseos de estudiar; le recomiendo á 
vuestro cuidadu para que hagáis de él 
un papa.

A estas lalabras, se volvió Félix Pe- 
retti iiácia donde estaba su protector, 
y sin aparecer admirado, y con una 
gravedad que sorprendió á toíla la con- 
munldad respondió:

—¡Papa!....;Y si Dios lo quiere, por 
qué nulo lie de ser?

No Iransciirrió mucho tiempo sin que 
el jóven Perelti ciñese el hábito de le­
go, desde cuya época comenzó á notar­
se sus progresivos adelantos en las 
ciencias, y apenas contaba dos años de 
estudio, cuando ya conocía y esplicaba 
lodos los autores latinos.

El Ití de setiembre de iriüi y á los 
13 años de su edad, fué recibide en la 
órden en clase do novicio, y redoblando 
su aplicación y actividad, llegóáserla 
admiración de sus maestros.

El único defecto que le notaban, 
era su estremada viveza, lo lácii que 
era en entregarse á sus primeros mo- 
vimientus, cualidades que contribuye­
ron á darle entre sus condiscípulos el 
sobrenombre de loco; mas esta misma 
viveza que era una délas propiedades 
de su genio, debía servirnias tardepara 
que resallase mejor el contraste que en 
las grandes circnnslanrias era capaz 
de imponerse para el logro de sus fines.

Vivió en el convento sin tener noti­
cia alguna de su padre, y ademas tuvo 
que lamentar la muerte de su querida 
madre y la de su hermano: su gran sa­
ber le conquistó el buDorificogradode 
doctoren teología.

Una de las noches mas crudas de in­
vierno llamaron á la portería del con­
vento; pocos instantes después llegó
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iin lego á la celda del reverendo Pe- 
rcUi.

— ¿̂Qué quieres, hermano? preguntó 
este.

—Padre; su paternidad está de tur­
no esta semana para socorrer á ios des­
graciados, que reclaman los auxilios 
de la Divina Gracia; un pobre aldeano, 
ba llegado á la portería manifestando 
que en su humilde cabaña, boy un an­
ciano iiioribuucKi que quiere confe­
sarse.

El padre Félix Peretti salió iiune- 
uiaUiiienle de su lecho, y poniéndose 
los hábitos, marchó con el aldeauo 
que le esperaba, al sitio donde recla­
maban sus auxilios. Cuando llego a la 
cabaña vió á un decrépito anciano ten­
dido en ungorgüiide paja varropado' 
con una manta vieja yagiigereada.

—.4qiii me teiieis, hermano, dijo el

padre Félix inclinándose cerca de la 
cabecera del moribundo.

Este miró á su confesor con el ade­
man del arrepentimiento y dijo con 
voz ahogada:

—Yo quiero confesarme.
Retiráronse cuantos estaban en der­

redor del anciano, quien dió principio, 
aunque con sumo trabajo á una larga 
confesión. Apenas habió transcurrido 
un cuarto de hora, cuando los habitan - 
tes de la cabana, que acababan de se­
pararse oyeron los gritos del confesor 
que decia:

—¡Misericordia!.,.. ¡Socorro!
—¿Qué tenéis, padre nucslio? le pre­

guntaron Iodos asustados.
—Corred at convento: llamad al pa­

dre prior para que auxilie á este hom­
bre..,. yo no puedo socorrerle,... ;Es 
mi padre!

-u-é

\

Vino el nuevo sacerdote, en cuvos 
brazos espiró el anciano, v su hijo Fé­
lix postrado á los pies del lecho pidió 
al cielo perdón paraFraneisco Peretti 

Félix recorrió casi toda la Halla pre-  ̂
dicando con ardor y con una elocuen­

cia tal que llamó la atención univer­
sal; era muy grande la severidad de 
sus principios, por loque habiéndose 
indisiniestoconel senado de Veneci.i, 
álawzon ciudad independiente y re­
publicana, tuvo necesidaddeliuir; mas
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[3 estos rcTesPs Ifijos do [«rjudií^rlem»*
mentaron aii fortuna y reimiaciun, pues 

p_ sabiendo saoar partido, aun de su pro- 
pía dcsfrraria, siftuió sasdesignios, ape­
sar de todas las dilicultaües, ccn inal •

teraWe constancia. Acompañó en nn 
viage <]uo liiio i  España al cardenal 
que fué desiwesel papa CregorioXIII; 
por la inñiiencia de esta dignidad eclc 
siástioa, fué nombrado el {>adreEelix

•ga
ido

■e-

t ía
. V # '

'¿S/!

?‘‘:V

ferelti general del érdou francist'ano, 
l'iegn o lisjM) y lilliiiiamoiite c.irdenal; 
l^ro ya en esta époi'a mi se llainalui Fé­
lix Perelti, pues miirumenlc se le co­
nocía con el nombre del cardenal Mon- 
■allo. Su persona csperiincnlé desde

cnloiicfsiin repentino eanibui; su pri- 
raiiiva viveza que laníos enemigos lu 
liabia grangeado, pero que también ba 
bia servido al esplendor de sus emi­
nentes cualidades, se transformó como 
por encanto en una moderación, que 

TOMO II. i
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r»ynk«t ('(I L)Oji(Lid; la traRs-
IÍKlWki;ii>ii.4Íii su flBiUú iiü fu¿ tm-tios 
(|Stra<»-ib»i»’i!t<|uc la de &u moral, |)Of> 
((iie.ki .salud del «airdeiial Momaltu qiH< 

cyloiK’m  DO liabia [tamúdo re- 
senlirse de li>s accidentes que csperi- 
mi'iitó durante su infanria, comenzó á 
decaer paulatinamente, llegando á es­
tar casi siempre enfemiu; su cuerpo 
se inclinó, romo agovtailo |wr el |>esu 
de una vejez, prematura; entrcgó.se 
enlecamciite <n un lugar apartado á la 
iiieditacúm, pero en el seno de este re­
tiro tenia relaciones ñus impi>rlautes 
que nunca. Reconcilióse con los vene­
cianos, logró adquirirse el favor y el 
a|M)yo del rey de Ksiaña, y tuvo sumo 
cuidad» en iio incoaiudar en lo mas mí­
nimo al rey de Francia.

I'or este iiem|X) fniteció el papa Gre­
gorio XIII, y el cónclave se abrió para 
procederá laeleccion de un nuevo ihui- 
liflce. Nunca como entonces, se prc.se n- 
tarun tantos pretendientes á la silla 
de San Pedro, ni jamás se iramaron 
tantas intrigas; entre lodos los car­
denales, no halda mas que uno qne en 
semejante circunstancia parcciesi‘ rehu­
sar el alto puesto que con tairtóencarni- 
zamieniü se dispulalia; je cuiisideralKiii 
como un hombre cuyas faniliadrefísi­
cas y morales se hatiiaii apagado ciile- 
ranu'tilc. y á quien por burla le llama­
ban el liorrisa dv ta jtfarea; i«ie era el 
cardenal Pii otro tiemiiu Fé­
lix Vcrcilf^ne n.irió, como .se salte en 
la Marca g  Anci na. N» se aconlabaa 
vade sil ■H ^deotrosiiem pos. de su 
elui'uem iá^nel genio que había desple­
gado en sujuventud.

—Estí Tminlrre, deci.m, está va muy 
irabajado^Jo  que se llama un tnori- 
bniiiio, y ̂ dem us liacer de él lo que, 
queramos; no hay duda qne sera del ul­
timo que le hable.

El cardenal Montaltn parecía con 
efecto uniiombiv como el que acababan 
de piolar, y ocupado ónicamente en 
dar mi gefe á la Iglesia, y de ceder su 
votó en favur de aquel que Dios desig­
nara: lodos tenían lásliuia de él ai ver­
le tan aiiciauu y tan encorvado y 
decían;

Esle¡Hihí.e borrico dula Marca, uo 
esta uiny fuerlu; no necesitó luas que

ansu|dú iiara derribarle en tierra. Bue- 
Do seria que |iara que tuviesen mi tér­
mino tóiitaspreleiisioncs iioiubrúsenos 
pontilicc á oste pobre hombre. El seria 
papa eii la apariencia, y nosotros los 
verdaderos dueños de Boma y de la 
Iglesia.

Estas insinuaciones que solo se ha­
cían enlonces como por mera chanza, 
fueron tomando iiisensiblemenle la for­
ma de una luisibilidail. y á medida que 
las diQciilladi’s crecían entre los pre­
tendientes, se aumentaban los pareceres 
en favor ilel c.ardeiial Montalto. En tin, 
un partido que tenia las mas lisonge- 
ras esperanzas de gobernar en su nom­
bre se inaniftstü abiertamente por él.

Cuando vió Montalloqiie tenia segu­
ra la mitad de los sufragios, se levantó 
repentinamente de su puesto sines|)e- 
rar la conclusión del escrutinio, y ar­
rojando imijctuosamcnte el liasiüii so­
bre el cual se apoyaltfi hacia quince 
años, se presentó erguido como un gi- 
ganle en presencia de los demás car­
denales, que no pudieron menos qiic 
quedar estupefactos á vista de un caiii- 
hio tan repentino é inesperado. El deán 
del cónclave babiendu observado por 
ciertos signos que iiiui'hris de los miem­
bros se aiTeiM'iiiian de habe.r voladopor 
el Borrico de la .Mana, gritó con voz 
imjkiiientP:

¡No caminemos tan deprisa, señor 
carden.ll Monlalio; puede haber habido 
niuivocacion en el escruiiiiio.

Entonces Moniallo, contestó con fir­
meza:

—¡El escrutinio se lia hecho á to­
da ley y Dios me nombra el sumo poti- 
lilii e (le la Iglesia católica'

V este mismo homlire ipie dos horas 
gantes apenas ¡xxlia pronunciar una pa­
labra sin toser, entonó el Te Deum con 
voz firme y sonora, cuyo eco repetian 
las bóvedas del cónclave.

Hallábase Montalto arrodillado á los 
pies del altar para hacer la oración, se­
gún costiimbi'c, V tenia los ojos fijos 
en la iuiágen de Jesucristo, cuando uno 
de los maestros de cei'binoiilas se acer­
có á el, y le dijo;

—Venid, señor, y recibiréis según 
usoycostunibi'cde vuestros aiileceso- 
RrS, la soberanía dcl puiilUirado.
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—Nü piiodo recibir, lu que ya be 
recibido, respondió; sin embarpo, me 
someto gustoso ó esta doble ceremonia, 
jwrque |>ur la mj^(«)r<)ia|de Diie, tite 
siento con IwaWités-Rfftias i«r» gi>- 
lierttar. no soiamenie la Iglesia, sino 
el mundo entero.

á vestir con su liumitde vestido de al­
deana.

—I.a conozco, dijo el santo padre 
bajaydotiesa truoAy r^ibíendu á Ca- 
.aiiloen sHs itrazu.

Sixto V fue el masesiraordinario de 
todos los pontífices de Huma; es cierto

Los w rd ^ te s ,  -qneJi^iiaB creijk). que ^ém uy severo, pero aatoucos la
elegirá iiti moribundo, observaron con
una sorpresa no acostumbrada, lir*es“  taMendeflcias que manifestaba hácia el
Iraordinaria agilidad, y la maravillosa 
desen voltura de susmuvimienlos, cuan­
do se volvía y estendia sus brazos en el 
acto en que los niaesiros de cereuionias 
le revestían CM eltrage pontilical.

Unode tos quele ayudaban a vestir 
le dijo CM tone ^miliar:

—El pontificado, poderoso señor, es 
un Dtatavillaso remedio, pues devuelve 
la salud y iajuventud a los viejos e»- 
ferraos.

—Estoy |>ersaadido, respondió, que 
la es|)eri'eiKia ha confirmado en mí lo 
que anunciáis. Dios lo ha querido asi, 
porque vé que su Santa iglesia nece.mia 
de ua hombre fuerte que la coiiduzca 
jMir el verdadero carril.

Félix Peretti, el cardenal Montalto, 
elevado de este modo á la silla |wnliti- 
oal. el año de 1585, lomó el nombre de 
'Sixto V. El nuevo pontífice no se olvi- 
4ó de su origen ni (leso familia, y man­
dó llamar á su hermana Camila, a la 
sazón casada y madre de tres niños. 
■díganos altos personages de U corte 
poiitiical, creyendo adular n i^xUi V, 
Vistieron a Camila con el iragede prin­
cesa para presentársela, pero el nuevo 
papa, lingiü no conocerla vestida de 
ai(Hella manera.

—Vfue me traigan á mi hermana, dijo 
á los que se la jM'esentaban.

—Uire su santidad, respondieron, 
que es vuestra hermana la que tenemos 
el henorde presentarle.

— ¡Une meiraigana mi hermana! re­
pitió Sixto V con voz mas enérgica y 
significatin.

líOs persMiages que presentalisn á 
Camila, conocieron perfectamente el 
aoiitído de aquellas palabras, y ha­
biendo saeado de allí á Camila, d t^ u -  
*>eroQque la desnudaran, ylavolvleron

iglesia reclamalia esta séveVidad, por

desórden; de suerte que las riendas de 
la cristiandad era necesario que estu­
viesen en una mano fuerte y vigorosa.

Sixto Y restableció las costumbres, y 
purgóá la Italia de todos los malhecho­
res que la infestaban; fué grande como 
pa|>a, y no ntenoé ̂ nde<oomo sobera­
no, por eso le llamaban comunmente 
el )>a|a-rey. Protegió las artes, las le­
tras, las ciencias,-y la gran capital de 
Roma se embelleció bajo este célebre 
))onliliusdo con mucltos y soberbios 
iBonuaientos; fundó también una admi­
rable biblioteca que todavía bace honor 
a la capiial del mundocatólioo. Aun­
que tenia sumo gusto ea la |>ompa y la 
grandeza respecto á lodo lo quecuiisti- 
tuia la verdadera magestad de su trono, 
era con relac.ion a su persona pcHoamigo 
de la ostentación y nada avariento; es- 
ireinadamcnte liiuosoeru y baciendu 
ostensiva su munificencia ó cuantos 
necesitados le rodeabas.

Su hermana Cauiila, quecuuümió 
siem))rG á su lado, y que le cuidaba 
con particular esmero, habiéndole di­
cho un día en parikular, que>no era 
conveniente a un soberauo pontifice 
vestir una ropa blanca un  usada y lle- 
Nu de remiendos como lasuyai, ros-- 
pondió sonriendo:

—Hermana, nuestra elevación node- 
be hacernos olvidar de donde liemos sa­
lido; los remiendos y los liaraixjs son 
las primeras armas del escudo de nues­
tra casa.

Falleció después de uno de ios mas 
gloriosos ponlitleadosdel cual tiene Ro­
ñ a  derer'hofi estar orgiillosa. Sixto V, 
como el gran Silvestre II, y c<.iaD Gre­
gorio Vil, fué colocado en el número 
de ios pa^s que bau debido su eleva­
ción soiamenle á su genio.
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i t a  ® a * ja iD !2 a  ¡ n a  i i  « a a p í D ,

ó  « Ü I ,A C E »  D E  I X A  F A M I L I A  P R O S C R I P T A .

Qiiíiníca.— Fisicii.

El cazador estaba sentado al lado de 
la chimenea en un cfnnodo sillón, v apo­
yando su lastimada pierna i|uc ya estaba 
entablillada, en una especie de cogin 
•|uc improvisaron; la esposa del pros­
cripto se sentó en frente dcl m ador, 
los niños a su derecha y don Casimiro 
eerrala el semicírculo, teniendo á sus 
espaldas la mesa donde existían los po­
cos instrumentos de física que tenia.

—Me place la idea, dijo el cazador 
que ya estaba informado de lo que se 
iba a ejecutar; yo también por mi parte 
haré lo posible jara distraer á estos ni­
ños cuando vd. concluya con susespe- 
rimentos, }xjrqiie por raí buena 6 mala 
suerte he recorrido miicbas tierras y 
hecho grandesobservaciones, las cuales 
creo poder transmitir fácilmente á estos 
j-VvMjes que tan predispuestos se en­
cuentran a aumentar el número de sus 
conocimientos.

—Gracias, repuso el proscripto, nos­
otros tendremos un placer en escucharte, 
y ahora, con permiso de vd.. voy á dar 
principio á mi conferencia. Mas antes 
de hacer misesperimentosde física, di­
ré cuatro palabras con relación i  la 
química.

Era costumbre entre los egipcios 
trasmitir la ciencia de padres á hijos, y 
aunque yo no soy tan sabio como ellos, 
voy,sin embargo, á hacer lo mismo con 
vosotros; tendré un cuidado especial en 
no fatigar vuestro entendimiento, á fln 
de conciliar la inslruccionconel deleite.

En otro tiempo, ruando la química 
apenas merecía el nombre de ciencia, 
no se poiiia en práctica mas que por los 
filbsofüs y los charlatanes, que tenían 
cierto gustó en dogmatizar todo hecho 
oculto, y que conservaban los caracte­
res geroglíficos déla antigua Egipto, 
dumie la química indudablemente tiene 
su origen, desde el tiempo de líermes, 
nne existia, segnn parece, mucho antes 
del diluvio. La civilización, por lo que 
vemos, ha seguido el movimiento del 
sol, ha caminado de OccidenteáOrien­
te; la China, la Caldea, el Egipto, la 
Grecia, el imperio romano, etc.

La ciencia, antes de constituirse, lia 
oscilado en general entre la teoría v la 
práclic.a. siendo tres épocas las qu'e la 
han dominado; en la primera, la inteli­
gencia observa los hechos y se ernaaci. 
pa de las trabas de la superstición y de 
las preocupaciones sistemáticas; en la 
segunda, ei pensamiento domina el 
campo de la esperiencia para refugiarse 
en el dominio de la especulación místi­
ca y sobrenatural, y (le aqui el origen 
de tantas doctrinas feniaslicas v de los 
apasionados á la alquimia. En ia terce­
ra, que es precisamente la nuestra, la 
luz aparece después délas tinieblas y 
se maníllesta la razón bajo sus verda­
deras formas, y con pruebas propias pa­
ra convencer.

Nueslro» poetas y nuestros químicos 
antiguos, registraron todos los rincones 
de la historia sagrada y profana, y se 
apoderaron de las fábulas mas anticuas 
que han trastornado y revuelto i  su 
placer Mra hacer aplicaciones a su ob­
jeto. ¿Qué era, según sudicuimen, el 
veilocino de oro que ocasionó el viaee 
de losargonautas? ün libro escrito en
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pfi^iuíno <tu0 en!ioñal)a á barer el aru 
(Hir nieilio de la química. Taaibiea lian 
queridu enruiilrar la razu» ile esta cien­
cia eii la fabula de Esculaiiia, que ns 
sudia Iu8 muertos; en la de Júpiter, 
convenid en lluvia de oro; eu la de 
Eurgoiia, que transforma en piedra 
cnanto vé; en la de Midas, á quien Ua- 
co concede el don de convertir en oro 
lodo lo que toque, etc., etc. Los anti­
guos griegos admitían la indestructi­
bilidad de la materia, sobre la cual des­
cansan hoy las doctrinas fiiiidameiilales 
de la química; admitían cuatro elemen­
tos: la tierra, el agua, el aire y el fue­
go, lodo lo cual entraba en la constitu­
ción de los demás cuerpos del universo.

Después de este corlo preámbulo, me 
falta decir que Bacon á quien se atri­
buye la gloria de haber introducido la 
química en Europa, nació el año de 
I2U. Sus manuscritos contienen la re­
ceta de la pólvora que reemplazó al 
fuego griego inventado por ellos, y que 
tenia la propiedad de arder en el agua, 
en cuya cumposicion entralia el nitro, 
el azufre, una especie de aceite volátil 
y un género de metal que llamaban

Ktaitum. Desde la edad medía existen 
lalquimislas ólos iiidagadures déla 

piedra filosofal, que prelendon que con­
vierte en oro y en plata ios metales mas 
iwmuncs. Quisieron que se les llamara 
filósofos htrméticos, profundos metafi- 
sícos, porque se creían los Olósofos por 
escelencia y tos únicos sabios del mun­
do; aspgura'ban que su lllosufia era di­
vina, y eunsideraltan á la quimica pro­
piamente dicha, como una ciencia in­
digna de ellos. Los mas célebres alqui­
mistas fueron; Arnaiill, médico célebre 
y <4 primero que dió á conocer el uso 
del aguardiente, yáquien suponen que 
realmente ha tenido la piedra tilosofal. 
H. Lude, que nació en 1!23o, fue discí­
pulo mtyo, y uno de los médicos mas 
hábiles de su tiempo. Dasiliu Valentín, 
moiige benedictino, nos ha dejado al­
gunas obras de alquimia; Isaac y Juan 
Isaac fueron contera)ioráneo5Siiyos. Pa- 
racelso, discípulo de uno de estos últi­
mos, cambió el carácter déla medieina. 
y murió en 1541: llamáronle el monarca 
<le los arcanos. Nicolás b'lamel, como 
era jtoseedor de inmensas riqueus, se

creyó que. realmente tinbía em onlrado 
la piedra filosofal; fue primerameiiu: un 
jtobre escritor publico, y refieren sn 
historia del modo siguiente; que por 
una castialid.id compró á un judío uii 
antiguo libro dorado; que empleó veínlo 
años en estudiar este manuscrito, pero 
no podiendo comprender sus emblemas 
ni sus caracteres geroglíficos, hizo iina 
promesa á Dios y á Santiago ite Galicia, 
y vino a España, donde encontró á un 
médico que le cspllcó las princiimles 
figuras, y ambos pasaron á Francia; 
pereque enOrleans perdióásucom- 
pañero. Casósecon Pernella, y el ma- 
Iríioonio se dedicó al estudio por espa­
cio de tres años, al cabo de los cnales, 
como dice el mismo Flamel, llenaron 
su magisieriu, pues el lunes 17 de ene­
ro de 1383, convirtieron media libra 
de men;uríu en plata pura, y et STí de 
abril del mismo año hizo ei oro cor la 
piedra ruja. De tal manera han amplifi­
cado la historia de Flamel y la de en 
csjwsa, que han querido suponer en 
ambos el poder de hacer la vida eterna: 
aseguran los sectarios de la filosofía 
bcrniética, que Flamel era poseedor de 
tan gran fortuna por las íntimas rela- 
ciooes que tenia con los jiidtus, tan 
perseguidos en la edad media; de modo 
que ta historia de su libro de oro del 
judio Abrahant, es acaso imaalegoría 
[tara recordar el origen de su fortuna.

Los qiiimicos de nuestra época se 
muestran niuv severus bácia los alqui­
mistas, cunsiderándoios como imwsiii- 
res ó como locos. Sin embargo, de al­
gunos años á está parte, los progresos 
de la ciencia han llevado vonsigo algu­
nas modilicaciones respo'loá este jui­
cio; no se deteminan á negar que se 
baya poseído la piedra tilosofal, y solo 
se cunleiilaii con dud.ir.

De ruaninier manera que sea, los 
alqiiimisias han hecho grandes servi­
cios á la química metalúrgica, puessns 
infetigíbles observaciones han desen- 
Werto un considerable Búmero de me­
tales. No obstante, desdo la iiiiiad iiet 
siglo ultimo, la químisa ha llegado á ser 
una ciencia real; los fluidos aereos que 
|tor espacio de tantos siglos se. habían 
substraído á la investigación de loses- 
[>ei'íuienlos, se han estudiado como s i
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fueran sOJidus 6 líquidos. Todas las 
ciencias ualurales cstáo ligadas entre 
si; es mují dilicü delinír la qiuinica ruii 
ewcüiiul; sin embargo, puede decirse 
que comprende la constitución intima 
de les cuerpos materiales y la acción 
que ogtTceD los unos sobre los otros; 
que penetra en su interior para aislar 
los principios que los componen y para 
relorniarlus ú componerlos de nuevo: 
(amUen se puede decir que es ia 
cieituia de las substituciones y de las 
iniisibfmacíonea.., Abora, hijos iiiios, 
desciinsemos un poco para hablar de la 
física.

—^Uuy bien, amigo mio.dijoel caza­
dor; puedo asegurar á vd. que mientras 
ha durado esta corta conferencia no he 
sentido el mas leve dolor en mí pierna 
lastimada.

—Vd. me favorecedemasiado, respon- 
dio don Casimiro; mi instrucción es 
muy ümiuda. pero Ul como es. hago 
todo lo pusiUe por iwnerla a) alcaiK-e 
de mis hijos.

—V que deben darse por satisfechos 
con tener un padre tan ilustrado, pro­
siguió el cazador.

—.Vmigo mió, no soy acreedor - 
tantos elogios; caalqulera baria otro 
tanto.

—l^M , interrumpió Ramón, tienes 
que hatilariws de física, ¿no es verdad’ 
yaé'uias nos has ofrecido hacer al«u- 
uos esperimentus.

—Cumpliré mi oferta, contestó don 
Casimiro.

—Si; papá note detengas, dijo Ca­
rolina con un acsiiLo ángel,cal.

La «adre de los uinos, rogó tamtnen 
i  su marido que no tuviera por mas 
Uenipo impacientes á sus educandos, y 
don Casimiru continuó de U siguiente 
manera:

La física, hijos míos, e i la ciencia 
que tiene por ubjelu el estudio de las 
propiedades mas generales de los caer- 
{•os. La física sirve para estudiar v es- 
pilcar el movimiento celeste, las révo- 
I»*''?'’'?  astros. Im  fenómenos 

ue la luz, las combinaciones y las 
fuerzas de la maquinaria; con eí auxilio 
de esta ciencia, .‘ncuentra el hombre el 
medio de dirigir las naves, deequiii- 
iM-ar las habiiadones y los monumen­

tos, de preservar su mansión de los 
estragos del i-ayo. Nosotros elegiremos 
y pondremos'en practica algunos espe­
rimentus divertidos, que seranel objeto 
de sérias mixlitaciones cuando vds, es­
tén litas adelantados en sus estudios. 
Hablemos de la electricidad; es una 
propiedad general de los cuerpos, éos 
cuales pueden ser conducidos á este 
estado; se siente la electricidad en 
todas las partes de la naturaleza, el 
reiainjiago es el eteclo del Quido cláe- 
trico que se acumula en los nubes, y 
que se desarrolla cuando estas masas 
pesadas se chocan una con otra; ios 
(oriiellinus de viento en los desiertos 
del Africa, y tas admirables anruras 
boreales de los climas del Norte, ton 
algunos de los efectos eleelriceii.

El cuerjio hnmauo es susceptible de 
recibir el fluido eléctrico, el cual puede 
traspasar un numero determinado de 
individuos se|>aradus de la tierra, co­
gidos de las niauos, sin esperimentar 
ninguna interrupción en su mflreha, 
•Si se aproxima á un bombee electriza­
do y aislado de la tierra un cueipo out- 
ductor.es decir, una roateria que ten­
ga la propiedad de dar paso al fluido 
eléctrico, si este cuerpo- candiicior no 
termina en punta, se produeealcsiUe- 
to de este cuerpo y del liembre un leve 
ruido acuraiañado de una chispa y uo 
dolor seguido de un fuerte sacudimien­
to; y si Hiiiclios individuos esUa en 
romunícacion eléctrica, lodos rsperi- 
Hwiiian este dolor á un mismo tiempo.

Don Casimiro se levantóde la silla, 
y acereSudusea la mesa, pusveii medio 
de ella una ropa de cristal, una pipa jr 
un reloj de botsiilu. El cazador, laes- 
|)osa don Casimiro, y los niños co» 
es|)ccialidad, comenzarcm áu ira r eoli 
sumo silencio y atención. Don Casimi­
ro puso el reloj en medio de la mesa 
eonlaesiéca hái-ia arriba, eocimade 
la cual colocó la pipa en equilibrio: en 
seguida calentóA lachimenea ana la -  
yeta . en etya operación empicó solo 
medio miniKo, y con esto pedazo de ba­
yeta frotó la copa, qne seguidamente 
situó en la estremídad del cañón de la 
pipa, cuyo tubo, atraído jior la «tretri- 
cidad que se despremHa dcl froianiieii- 
10 y dd  calor de la copa, la siguió
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Hitando nn completo moviinwnlo de ro- 

— ¿Que os ha parerido? preguntó don
Casimiroá su fiimilia.

Los niños respondieron con risas de 
saiisfaccion y esclaniando.

—¡Otro esperísentoi otro.
bou Casimiro eulonces. calentó un 

’podaiu de franela con la cual frotó iin 
tubo de cristal; aproximo en seguida 
una pluma al cristal; la pluma se pegó 
al tubo y la condujo domle quiso.

Los niños aplaudirrun a su padre, 
quien no pudo monos que reírse y ha­
cerles una caricia, después de la cual 
dijo:

—YaiBOS i  Ctrl cosa.
Cogió medio pliego de iiaqxd de es­

traza, y lo estuvo calealaiido gran rato 
á la chiaienea, y en seguida lo froto 
muchas veces en su brazo, y el pa{iel 
se electrizó de tal manera, que le puso 
en la pared donde quedo pegado por 
cs)0 ciü de algunos miiuiius: dcs|>ues 
asió una pluma, la aproximó al papel 
-y también se quedó )>egada. Volvió á 
calentar el papel y á frotarle en el pa­
ito de su ropa, y suspendtóndole con 
un hilo, este pajiel electrizado atrajo 
wiicbas plumas i  la vez; sacudió el |ia- 
pel y las plumas comenzaron k volar 
dándose las unas contra las otras, lo 
que produjo grandes risas entre loses- 
pecudores. Tornó á calenur el papel 
y áfrelaiHe, y le esiendiósübre la me­
sa; piisoeiirima un grano de saúco dei 
tamaño de un guisante.; el grano co- 
ninizó 4 correr sobre ol («jh'I, pero lia 
bieiidu puesto la puma de un alhier ile 
Untó del grano, corno oti dirección de 
aquel.

Con esto quiso dan Casimiro termí* 
nar|)or aquella noche suscsiieriinen tos, 
pero los joTeiifs espectadores, n'clama- 
ron de su amable preceptor que comi- 
niiara, á cuya petición no pudo menos 
que acceder.

En su tüiisccueni'ia. puso en equitU 
brío uii pedazo de crisfcil sobre dos 
libros. V encima derramó un ¡meo de 
salvado; frutó después la supetUcio d*d 
cristal con la franela calientó yfil sal­
vado comenzó á bailar con grande rapi­
dez ludo el tiempo que duró la electri­
cidad. .

—Hijos míos, dijo el virtuoso padre 
de familias volviéndose á seniar. can-z- 
0 de inslrmuentos para eslendcrine 

mas en ios esperimenU» que rorres- 
IHiiiilcn á esta parte de fisicS;./eroya 
que anhelan vds. queprotengnb esTa 
distracción, diré algo con relaciona! 
magnetismo, dfl cual liaré lanibieii al­
gunos espcrluenlos.

I.üscivcunstauics redoblaron su aten- 
duB, y don Cisimiro se espresó del 
siguiente nodo:

—El magnetismo osunaluodllleacion 
defa elerii'icidad; los sabios noconocen 
todavía su naturaleza, ignoran ignal- 
menlu la época del descubríiuieniói de 
las propiudades magnéticas, y este es el 
nombre general que se dáá las cuali­
dades del imán, sieudu las Bias prim-.i- 
paiia la de atraer el accru. de volverá; 
siempre bácia los )hiIus del biuiuío, y 
la do comunicar i  las demás snbslan- 
das inetáliCM su fuerza magnética. No 
IjaiHi mucliu tiempo que dije n vds. a 
quien atriltuye Pliiiio d  deaculwiuiieu- 
to del imán. Vamos al esperinienlo.

Don Casioiiro puso algunas Vimadu-

ras de acero sobre la mesa, y d<»fi«i>, 
CüluLHieii inediu una varita magiMilú-a. 
y al iusiaiitc las luDaduras uurrierüu c n
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up(iesj3a direccionc*sv se jumaron en 
m  wiremidades (le la varila. no uue- 
uaiido en medio ni una sola limadura 
_ Soltó la variia magnética y cogió un 
imán; puso dos recortaduras de acero 
sobre m ^io pliego de papel cuimiii, y 
el imán debajo del papel; las recortadu­
ras, tan pronto como siniiepon el con­
tacto del imán se endereiaron. v vol­
vieron á caer cuando retiró eriuiaii 
ouD Casimiro.

Este se sentó otra vea y dijo:
—Si por un medio cualtjuiera se 

coloca un imán de suerte que pueda 
moverse libremente en dirección bori- 
zoniat, tomará por sí solouna posidon 
tal.que unode sus polos sedirija há-
cia el Norte y el otro bacía ol Sur v 
Mía precisamente es la « ton  poróue 
a estas puntas del imán se llaman polo 
Husiral y polo boreal; esta propiedad 
que M cono<« bajo el nombre de pola- 
yidad. ha conducido á la Invención de 
la brújula.

El arquitecto Dinocrato quiso abo­
vedar de imán e| templo que uno de 
losPtoiomeos mandó edillcar en Ale­
jandría, con el objeto de tener suspen­
dida la estatua de su hermana Artinalíi 
que era toda do acero; pero Dtulomeo 
y el arquiteotó murlerou antes uue la 
obra 54̂ hubiese coDcluido.

Laestótuü üe Si*rapis, mandada lia- 
cer por el rey Sesosiris estaba suspen­
dida por la atracción del imán, iiueha 
sido también empleado por los turcos 
jarainaflU'uer en la bóveda de un lem

pió la luraba de Mabonia, Noy situada 
en niedío dü la mezquita.

pon Casimiro sacó su reloj, y se lo 
lito a su hijo. ’

—Acércatelo al oído y diiue si está 
parado.

—Ko ̂ ñor, repuso Ramón después 
que lo observó; anda corriente.
_ -;-Creoque le equivocas, dijodon Ca­

simiro tomando el reloj y acercándole 
el mismo al Oído de Carolina,

—Está parado, dijo la niña.
—Puessi yo lohesenlidoandar,con­testo su hermano.
Ipm Casimiro le aproximó umbien 

ai oído de Ramón quien esclamó: 
—¿Cómo sebajarado tan pronto? 
—Porque cu la misma mano que ten­

go el reloj, conlestó don Casimiro son- 
riemlu, tongo un pedacito de imán que 
ha paralizado la máquina.

—Luego el c o D ü c io  del Imán, inter­
rumpió su esposa, ¿detiene el m o v i­
m iento?

—Sin duda, conlestó don Casimiro. 
Cesen los Mperimeotos magnéticos y 
digamos algo relativamente al galva­
nismo. ®

Una de las partes de la ciencia de 
ja electricidad, es el galvanismo. 
Este descubrimiento fué hecbo en Bo­
lonia el año de J7í)l, por la mu- 
ger de Luis Galvani, sabio italiano, 
ouien ha dado sn nombre a esta iwrte 
de la tísica; esta muger dolada de una 
grande inteligencia, tenia un vivo ín­
teres en los progresos de la cieiiciaque 
eiillivalia su marido; y no dejaba esca- 
pir ninguna Ocasión de suministrarle 
as observaciones que batía; un día es* 

taodu mala y reducida por prescripción 
medicinal al caldo de ranas, prepara­
ba alguno de estos animales en el labo­
ratorio; una de las piernas de rana se 
encontró en contacto con la punta de 
un cuchillo y de un hilo de latón; de 
reponte se manifestó una especie de 
eoovuUion efecto de un fluido desco­
nocido que pareció volverla á la vida 
ammal. La esposa de Galvani reve­
lo este fenómeno á su marido; este me­
dito siwre el efecto; hizo esperimentos 
y conoció quo los efectos siñaiados por 
su muger eran debidos al contacto de 
dos metales que obraban sobre uinmts-
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<‘>ilo y descubrió la nueva rama de la 
ciencia <|iiebaiiimortalizadu su nombre.

Dieii pi'uiiU) el galvanismo &e aplicó 
i  resiiliaüuspruvecliusus para las cien­
cias; pues pur medio dei galvaiiismu se 
descuiupuiien las substaueias, se cam­
bian los colores, seiiilluuia el agua y se 
da ima vida licUda a los cuerpos iiia- 
aanados.

Aeste Liempo sonaron las doce, y 
anunció don Casimiro a sus bijas <jiie 
era llegada la horade recogerse. Ofre- 
cióel laudur dar principio i  su bis 
loria al siguiente día, con cuya pro­

mesa quedaron los itiños muy compla­
cidos; los que después de besar lu ma- 
noasD paürey Uaceruna tierna cari- 
cía ásu buena mamá, pasaron á su dor­
mitorio,donde estuvieron largo tiempo 
hablando sobre loque habían visto y 
escuchado, basta que al Un se quedaron 
dormidos.

Ducusinstantes después aquella man­
sión cam|>e6treaparecia irauquila y si­
lenciosa, |mn|ue sus pacilicos morado­
res re|xisabun en medio del mas pro­
fundo sosiego.

continuará.)

C IE M O S  PARA LOS AIÑOS.
« e e 9 í « ^ <

IOS Ci\ClENTA CIEGOS.
€ i;e :«t o  a r .s b e .

El sultán Selim-Khan, pocos dias 
anus de morir llamó i  su iiieiollus- 
seim y al bostangl-bajá Nadir Essem, 
y pronunció estas palabraseo presen­
cia de lodos los oQciales allí reunidos.

—Si mi reinado ha sido glorioso, lo 
deboáNadir-Essem, hombre prudente 
y Valeroso; probo en sus palabras y en 
sus acciones: siempre he encontrado 
en él iin consejero liel, hijo mió. Den­
tro de algunos dias vas a sucederme; 
pero que Nadir-Essem sea tu amigo 
remo ha sido mío; esta es la voluntad 
de tu padre.
. Husseim besó la mano de Selim, y 
juró sobre el santo libro observarla 
ultima voluQtad de su abuelo. Los pri­
meros meses del nuevo reinado, fueron 
renformes á la promesa hecha, pero 
bieu pronto Husseim impulsado por 
tas violencias de sus pasiones, no ob- 
tórvó mas la ley; se rodeó de jóvenes 
ibertioos y separó de su lado á lus an­

tiguos consejeros de sn padre. Lasainonestacimies de Nadir-Eaacm fue­

ron inútiles, y el bostangi-bajá resig­
nándose al silencio, se retiró a sus jar­
dines; pero un día que reprendió al 
jóven soberano con mas severidad, és­
te leniandó acabar en un suplicio.

Nadir-Essem tenia un hijo que se 
ilatiiaba Nadir-Ehotili, ióven piadoso y 
sábioymiiy qneridodelimamÁskoi qué 
le Labia puesto en el colegio de lamez- 
quiU imperial. Nadir-Kbouli lanzó un 
grito de terror cuando le anunciaron la 
muerte de sn padre, y se fué llorando 
i  la plaza, y desde este parage se enca­
minó al puerto: al llegar á cierto si­
tio oyó que le llamaban por su nombre, 
y volviendo la cabeza se detuvo delante 
de un hombre que distribuía hígado de 
carnero á los perros que andaban 
errantes; este era un religioso que 
iba arropado con una especie de sayal 
oscuro.y llevaba colgada del brazo una 
cesta llena de laleguitos de dinares.

—Cuando el corazón está herido 
lloran los ojos, dijoel religioso.

Nadir-Kbouli, tú eres un buco hijo; 
pero no es razón que ta muerte de tu 
padre te lleve á la desesperación; para 
el que obsena la ley. la muerte os un 
fesliudebodas. Tu padre ba ciiUivado 
el bien y ha sufrido; dispoiile, pues, á
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sufrir romo él, si estos son los desi;;- 
nios ü<‘t diu'fiude las almas; ten siem­
pre im fOTJzon firme y liaz el bien. 
Til eres desgraciado porfjiie ha niiier- 
10 til paitrey tus bienes están conlis- 
rados; el poeta dice que la abundancia 
engendra ia miseria; pero dentro de 
algunos meses, puede ser<|iietii mi­
seria tenga un término, jwrqiie eres 
buaio y honrado. lioyUejarásestuciii'

I dad, y pasarás á ls(ialian donde reiim 
un gran principe; el sophi es sábiu v 
religioso y acoge con guslo á todos los
hombres íioorMos qué como tú qiiio- 

' retí trabajar en servicio de Dios;. ... — , mes
antes di‘ entrar en ci Ivan debes ir á 
las ciudades sanias á rmitar las lum- 
basde losprofrtas y besar los pies de 
los verdaderos creventes. La granáe 
caravana saldrá pasa'do maftana de íis-

k r i .

'  -ñas».. -  -

minia, y uno de nuestros bcniianoste 
i.üiiduciri a esta ciudad. Tuina esta 
bolsa qiip couUctic l iü  dinares; y escri- 
Iw en esie pergaminu lalimusna que te
doy..... Adiós, hijo miu; ten siempre
(■uiiD.iiua en l.lios, corazón flcuic, y haz 
ludo el bien que puedas.

Nadir-Kluiiili (•ogm jior las lirldas 
Id mullí del vcligiosü y jiaetib: A la ma- 
bana sigQleifti! ya cStalKi eti Esmh'na

y su compañero de vlage le presciilaha 
al nigr/ü2rf¿d/e (gefc de la caravana) 
Al-Mocem.

Desunes de haber iiecho un peTegrí- 
nage a la Meca, siguiendo el 
del religioso, Wadlr-Kluuilí pasé á ís- 
p.iliaii, y laminando imr la mirgeii iz­
quierda del '/eiidiiroulb. Ib'gó al trrra-
liat de Djüulfa; liaría dos horas que ti 
sol halda'fflilío y  Xai'Xadii’ stiWd i  la r t -

la
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lina y enliú una mirada de sorpresa y 
aiJuiracion sobre todo eiianto le ro­
deaba; después qne lerminii sus rué- 
pos bajual arrabal t entrd en las pa­
lerías del puente Aiarerdi-Khan. Kii 
medio de esta galería vió a un anrtano 
con la barba blanca, apoyado contra 
uii pilar como un mendigo; este an- 
ciauoera ciego, y ajtroximandose á él 
ISadir-bbouli,escuchó que pediatlinós- 
iia;abrtóai boira y le dió un diñar.

—Seas dichoso, dijo el anrtano-so­
pesando la pieaa de oro y acercándola 
asus labíi's—[Ah! es un diñar, escla- 
inó; uiiidius diñares debes teiierciian- 
ilo me das éste.

—Todavía me quedan ocheni.a y 
uiiere cumoel qneacabo de darte, dijo 
Nadir-Kboiili.

—¡Ab: déjame tocar lu oro. ; Qué 
dicha será para mi! la primera de mi 
vida, ¡Cien dinares! ¿no es verdad? Dé­
jame tocar tocio el oro. ¡Qué alegría! 
Nada masque tocarle un instante, ui 
solo inolUQiKo.

El tMieno de Nadir sacó su bolsa y 
ia puso un las nianus del ciego.

—Esta es toda mi fortona, le dijo, y 
siento mucho no poderla dividir con­
tigo.

El ciego se puardcí la bolsa.
—¿y»ié hace», amigo? dijo Nadir, 

¿donde guardasRii boira?
El ciego sin mqumderle volvió la 

cabera y (»niinoóludiendo limosna.
—-íQumu socorre á un pobre ciego?
—Dame mí bolsa, esclamó Nadir.
—íQniéfl socoireá un i>obre«iKO? 

prosiguió éste.
—¥o quiero raí bolsa, repitió Nadir 

con enfado.
El ciego entonces alargó el brazo y 

cediendo á Nadir eemenzó á gritar.
—-iBueiios Huisirtmanes, buenos mu­

sulmanes! jSooorrol libertadme de un 
luliel que quiere despojarmo de lo que 
poseo. .

A estos gritos acudieron tus tran- 
^sBtes y 88 agruparon en rededur de 
Nadir, ei que u pesar de haber dichn 
9**e era inoewite, y asnqiie quiso re- 
•'■'■ir lo que le había pasado, como cu- 
hunietMii por el turban teque eraestran- 
POru, los musulmatios abogaron en fa- 
'■<Jv (Ud ciego y empezaron á dar de

I imñelazos al p<Are Nadir; en e! suelo 
le habían ya derribado cuando los giinr- 
diasdel puente bjouifa llegaron Aponer 
dn A iaccntiemla. Pero mientras Nadir 
se había retmlo defendiendo, so lió’ln 
brida (k hi mola que asustada echó .ú 
correrá todo escape. Nadir corrio tras 
ella liasla la estreoiidacl del jioente; 
subióse sobre el parapcio y sobre ki 
plataforma, miró en todas direcciones 
y no viii nada: con esto acalwnba de per­
der sikiillliuo recurso; dcsaninado ec 
apoyó contra im pilar, y observaba con 
disgusto ki ciudad donde hablaenirado 
tan dichoso, y en la que i  la sazón se 
encontraba sin dinero, sin amigos; y 
ocultando la cabeza entro sus manos 
comenzó i  liorar sin consuelo.

—Acabo de bacerunbien, decía, y 
me tratan como á uii malvado; mi pa­
dre ba muerto por haber hecho bien... 
¿Dónde está la justicia?

Se acordó de los consejos que le dtó 
el religioso, pero al mismo tiempo sin­
tió nn lianibre que lo devoraba y es-- 
clamú:

—¡Alt! si yo tuviese mi muía, pero 
lo be perdido todo.... ¿Dónde está la 
justicia?

A este tiempo oyó ruido ó su lado, y 
levantando la cabeza viú á so muía que 
sacudía sus crines y escarvaba la tier­
ra con b d u  do sus pies. Nadir olvidó 
sus desgracias, y no pensó en otra so­
sa mas que en acariciar a su muía, po­
ro otra vez volvíóá esperimentar un 
hambre terrible. Mucho quería á su 
muía, j  por todo el oro del mundo 
jamás se hubiera separado de ella, 
pero ¿cómo alimentarse? Esta última 
razón le decidió, y habiendo pasado 
poratlí, muy á pro|H>situ sin duda, uu 
meccader de Basora. y preguntando á 
Nadir si quería vender su raula. éste no 
titubeó en baccflu.porqiieel bambee le 
acosaba cada vez mas. (¿un parle (úl 
dinero que nribló compró dátiles y 
acerolas, con lo cual se encontró el jo­
ven tan repuesto y fortalecido, quu se 
animó de nuevo, y la cittdad le pareció 
Biagnilkay sorprendente.

Bor una casualidad se smtó á corta 
dísianeia del ciego qiin le habki robado 
sus (linares, y observó qiieeiiando llo- 
gabu otro ciego, lelialdalwaLotdo, reía
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«lespues cun él y proseguía pidiendo li- 
Diosoa.

Poco antes que oscureciera se levan­
té el ciego, enrolló la estera sobre la 
cual había estado sentado y entró en la 
galería del puente, y Nadir levantandu- 
se también le fué siguiendo. Dajaron 
juntos la escalera y se dirigieron hácia 
la izquierda para penetrar en el Icbar- 
Bag. Nadir-Ebuuli do se quiso dejar 
sorprender entonces de aquella entrada 
inagníQca, desusancbos canales, de sus 
fuentes, desús kioscos y macetas de 
llores. Luego que oraron en la mezqui­
ta de Uussetn, entraron en el jaiílin 
real, en el fondo del cual había un ro­
sal de China tan grande como una pal­
mera: debajo de esta hermosa planta 
estendiú el ciego sn estera y sacudien­
do el arbusto, con las rosasquecaye- 
ron se improvisó un lecho de flores, y 
acostándose sobre él se pusoá respirar 
aquel embalsamado ambiente con la 
alegre calma de un hombre que está 
muy satisfecho del buen empleo que ha 
hecho del día.

Mucho le gustaba á Nadir-Kboiili el 
olorde las rosas: peroal cabo de una 
hora viendo que el ciego no se levanu- 
va empezó i  impacientarse, peroal 
ün el mendigo se puso en camino Al 
verle marchar, hubieradicho que habla 
eoiiocidü que le seguían, y que tenia 
un gusto particular en fatigara su obs­
tinado compañero, porque se detenia en 
lodos los bazares, daba paseos por todas 
las plazas; y sin embargo Nadir le se­
guía con tal ahinco, que aun cuando 
atravesó el Meidan-Schalü, del cual le 
habían contado tantas maravillas, no 
quiso ni levantar la cabeza.

En fin, después de cuatro hora* de 
l>aseo, llegaron i  unacatledoudebabia 
una cosa grande con muchos balcones 
y situada en el ángulo de una plaza. 
El ciego sacó una llave y abrió una 
puerta. Nadir quitándose sus babuchas 
se fué detrás de él y subió por una es­
calera que llegaba al corredor; el cie­
go saco otra llave y abrió la puerta de 
su aposento y Nadir entró con él cun 
el mayor cuidado. El mendigo cerró la 
puerta y se sentó sobre la estera cuan- 
dose.a&egnróqiie estaba solo.

Entonces sacóla bolsa y la abrió muy

despacio tomando de ella una pieza tic 
uro; liabiéndúla vuelto á liar, la abrió 
segunda vez y sacó muchas monedas y 
las esluvu sopesando lleno de gozo y 
satisfacción; luego las tornó á liar to­
das juntas, las encerró en la bolsa la 
cual beso con entnsiasmu; no contento 
lüdavía con estas demostraciones la c t^  
nienzoá tirar por alto recibiéndola en 
sus roanos y diciendo repelidas tg(»s:

—Vuelveconmigo. pichona, ven pron 
to, alegría de mi vejta.

Una, dos, tres veces tiró por alto la 
bolsa, y el ruido que hacia cuando cala 
en sus manusle encanulm. pero una 
de las veces que la arrojó, observó que 
la bolsa no habla caído, porque Nadir, 
que estaba detrás, la había cogido ■( 
vuelo.

—Querida bolsa, decía el c i^ o , ven 
pronto bánami, ¿ádundetehas escon­
dido?

De los ruegos pasó á l.is amenazas, 
pero la bolsa noveniaporeso; recorrió 
el aposento en todas direcciones, re­
gistré lodos los rincones con su palo, 
y Nadir andaba en su derredor evitan- 
do su encuentro; mas cuando el ciego 
se convenció de su desgracia, se arro­
jó enfurecidosobreel sucio y dándose 
fuerlespuñeuzos en la cabeza, lanzaiKi 
gritos hurrible.s; á estos gritos se abrió 
la celda iniucdiaia de la que salió otro 
ciego que vino á consolarle.

—Venid, venid, amigos uios.escla- 
mó el mendigo del puente, llegad y so­
corredme.

—llábla, ¿qué tienes? le dijo su ve­
cino procurando levantarle.

—Iblis (el diablo) ba robado mi te­
soro; yo tenía mi bolsa en la mano, ti­
rabala por alto y ha desaparecido; si 
hubiese caído en el suelo hubiera e>- 
cucliado el ruido, pero Iblis me la ha 
cogido al vuelo.

—Es una imprudencia de tu parle 
tirar |Ktr alto la bolsa, dijo el segundo 
ciego; yo no soy tan loco como tu, por­
que tengo la mía muy guardadiu y 
nunca Iblis levantara una losa que 
bay detras de mi puerta donde guardo 
mis ahorros.

Nadir que oyó estas palabras, empu­
jó la puerta eiilreabierU del segundo 
dego, y levantando la losa menciona-
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lia cü^ió una bolsa que allí había llena 
lie dinero. Los dos riegos fueron des- 
Jjuesáeslesitio.y elsegiindo lefaiilan- 
•io la lusa y no encoutrando su tesoro 
esclanió echándose sobre el mendigo 
dul puente;

—jHaldito, bribonl tti me lias ruba~ 
do.... picaro astuto!

—iDe qué proviene este ruido? dijo 
otro ciego que llegó allí medio vestiüu.

—Nos ban robado; Iblis está oculto 
en el kbau.

—if'or qué no hacéis lo que yo?dijo 
el ciego tercero: de dia siempre llevo 
i'onuiigo mi dinero, de noche le pon­
go debajo de mi almohada... Adiós, ami> 
goa mius; Ihlis no vendrá a despertar­
me para robarme mi bolsa.

—¡yue imprudencia! proseguía eii- 
irandu en su aposento; qué puco pre­
visores son mis vecinos.

Y escurriendo su mano )>ur debajo 
de la almohada decia:

—yuei'ida bolsa, tu amo es mas pru­
dente:

l'ero ya era urde, porque Nadir ha­
bía entrado antes y se la había estraidu 
saliendo al instante del aposento. Uiie- 
da á la eonsideraciun del lector la 
sorpresa y desesperación del cauto 
ciego, que como sus camaradas se 
Uru en el suelo rabiando v llaiuaba 
a sus vecinos uon gritos encoleriiudos.

—ilblisestáen el kbau; ilblisesU 
denito del khan.

Todas las celdas se abrieron y los 
ciegos acudieron llevando cada cual 
su bolsa en la mano y aturdidos aiula< 
ban por loscorredores gritando: 

—¡Ihlis está dentro del khan! 
Uíeutrus duró esta especie de tumul­

to, Nadir-Khouü se t'ué hácia la entra­
da de la puerU de la escalera, y los 
mendigos no sabiendo el partido que 
tomarían comeuzaruuá darse de puñeta­
zos losunos contra los otros; el ugá del 
barrio subió con los soldados de ronda; 
l>cro Nadir hábieiidu salido á su en­
cuentro, le reliriu la historia en pocas 
palabras entregándole lastres bolsas: su 
franca manifestación y el acciiio de 
verdadeon que el joven'hablaba intere­
saron al aga.

—Creo en tuspalabras, le dijo; guar­
da esos bolsillos.

—No hay mas que uno mió, dijo Na­
dir.

—T/uarda esos bolsillos, yo le los doy, 
repuso el agá, porque, gracias á tí, fie 
descubierto una madriguera de ladro­
nes.

—¡Buen agá! esdamaron los ciegos; 
protegednos, que estamos rodeados de 
ladrones.

—Si, muy cierto, dijo el agá; hay 
aquí muchos ladrones; venid conmi­
go, amigos míos que voy ádccirosdon­
de están; cogeros por las manos de dos 
en dos, no soltéis vuestros bolsillos 
y bajemos.

Lusciegos obedecieron,ybajaroná 
la calle seguidos por los soldados. Cuan­
do estuvieron todos reunidos en la 
plaza, el agá los mandó desfilar delante 
de él y ios contó; eran cinciienla.

—¿Dónde están los ladrones? escla- 
marón los ciegos.

—Paciencia, amigos míos, dijo el 
agá; empufiad vuestros garrotes y pre­
paraos,

Armados de este modo, los dividió 
en dos hileras de á veinte y einco, y los 
mandó marchar adelante, combinando 
su evolución de modo ^ue las dos hile­
ras partiesen en direcemn inversa, es­
to es,una hácia laizquierday otra ha­
cia la derecha: después de alguno» 
minutos que hubieron andado la mi­
tad de la plaza, se encontró una hilera 
en frente de la otra.

—¡Ahí teneis á los ladrones! gritó ei 
agá. ¡Valor, amigtxs míos! ¡hi:los ahí 
delante de vosotros,sacudid con fuerza.

El agá que era amigo de bruma tuvo 
mucho que reír al ver la furia con que 
se acometieron,y losfueries garrotazos 
que se daban tinosa oti-os. Porúrdeii 
del agá cada ciego llevaba su bolsa en 
la in.-inu izquierda, de suerte quede 
vez en cuando, algunos de los solda­
dos daban un palo a la mano que lle­
vaba alguna bolsa, y cayendo esta en 
tierra seaumentaba la cólera del ciego 
y la pelea proseguía con el mayor en- 
carniiamiento. El ciego que no quedó 
muerto, quedó lisiado, y casi todos es­
taban en tierra cuando pasó Scbab-AI>- 
bas, de vuelta de una cacería, y segui­
do de muchos caballeros y soldados 
con antorchasencendidas.yobscrvando
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ncftill «perUkait» tan cstraño pregflnló 
«■I inútivu: el agá rfiliriftlR nianto pasa- 
liŜ  S^hab'Abbas'cta un gran prineipe 
-amigo de la jiislicía, t «i dia sigiiietice 
manió llamar á Nadir-Ktiouli A su pa­
lacio, y iiabiondo sabido la historia de 
este joven, te .interesó tanto que le 
nombro wail de tos bazares: Nadirde- 
semjteñú sii destino con tañía inteli- 
pnnria, que fué bien pronto ilaraade a 
cjereer el esrgü importante de leske- 
vedji del divan. Con el favor del sophi 
al a te  signlcnte deserapefió nuevas 
iMgnMades, y mandó la caballería en 
la gran jornada de Alihiil4\apnr qse 
dieron los persas á l «  Itircos, v en 
e«3 derrota pwecióel sultán Htissein, 
matador del padre de Nadir-Khouli.El. R\H 0 BE I V  ItE€»X€IL!\(llO.V.

ccEsio rorfLA* de ia  vAuqeu.

ÜB pobre pescador llamado Jorge, 
qse no sabia una noche como cubrir 
sos necesidades del otro dia, babia es- 
itee  mocho tiempo ecliaudo la ha­
cia todos lados sin sacar mas que are­
na y yerba. Fatigado con su inútil tra­
bajo, iba á abandonarle, peto de repen- 
m sintió que la red pesaba mucho, y 
tuvo necesidad de emplear todas sus 
flierzas para poder colocarla en la 
barca, lo qiB» al fin llegó á conseguir, 
y en el misma insiaiue vio salir un 
bombee cbiquiiillo y negro que sin 
prcámbidosde ninguna especie le dijo:

—¿Qué me das si en un abrir y cer­
rar de ojos te hago poderoso, dándote 
todas las riquezas que puedes ambi­
cionar?

A le cual el pescador turbado, res­
pondió:

—Te daré aquello que vo mas Quie­
ra en iBí casa. '

El g ra c ia d o  pescador, al espre- 
sarse de este modo, se olvidaba cieru- 
njenie de su miiger y su hijo, ó nea- 
sal» acaso «o mas, que eo su p«ro 
en su gato ó en la ropa con que sé 
veaia los domingos; pero el diablo de­
masiado sutil para exigir una esplica-

cion mas laia, se precipiiótaicerrares- 
le eslraoniinario ajaste, y convino en 
qiieel pescador le diese áeiiU'ode seis 
años lo que mas amase, y en precio de 
es^convenio, el rey de los infiernos, 
ei'liú en la red del pescador nna canti­
dad de oro tan coosiderablequeÉ lle­
nas la barca la podia.sosiener.

Con la ay u ^  de su muger, Jorge 
pmlutraB|K)riar el tesoro i  su cabaña, 
y no pasómucho.lieojpo sin que fíiera 
á establecerse con su tam iliaala ciu­
dad. donde compró una buena casa y 
en laque vivió como el hombre niasdi- 
choso del mondo: jiero .se acordó que 
era su hijoMo que mas quería.

Se.aproximaba la épeoa en que de­
bía cumplir su fatal compromisn , yi 
este lerrihlfl pensandento le martiriza­
ba solH-enianera. alejando ue su alma 
la alegría y el reposo. Gon frecuencia 
se ie vela sentado en el estreme de 
alguna habitación apartada v oscura 
'«uluando la cabeza entre siis manos 
y con llamos y sollozos invocando en­
tre despedaz.adores lamentos la misc- 
riwrdia del Omnipotente. Su hijo te 
había preguntado en mas de una oca­
sión el origen de sus dolores, procu­
rando consolarle: mas estas pregiinias. 
sus solicitudes, sus pruebas de carite y 
de ternura, lejosde raimar la terrible 
agitación de Jorge, no hadan otra cosa 
mas que aoreceniarla; y bien se alejaba 
violeniaiiienle de su hijo ó ya le man­
daba hrnsfooienic qoe se apactaso. Por 
illiimo. un dia el niño se echó A los 
pies de su padre y le sopliróeon tina 
voz tan afectuosa v con instancias tan 
repetidas que le abriese su corazón, 
qne Jorge no pudo nieoos que ceder á 
las ardientes peticiones de su hijo y le 
confio el horriblesecreto.

El hijo después de haber escuchado 
A su padre, fué corriendo en busca de 
ono de sus maestros, hombre de juicio 
y acreditada prodencia v con el que te­
nia grandeconflanra, y'refiritedole lo
que acababa de sucederie exigió que le 
aconsejara sobre lo que debia hacer; A 
cuya petición e| maestro de.spues de 
haber reflexionado algunos instanies, 
dijo ásu discípulo, que se pusiera un 
hteito de eclcsiistice, colociudese 
ademas una cruz sobre su pecho y qae
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i'l mismo en |>orsúna fuese con vslenUi: 
:J paraítc donde sii padre ilebui cnli%-: 
garic ii lasfcnrras <li'l <liablo.

Kljúvert, iiniiiiaüu de una piadosa y 
firme resolución, no titubeó iin mo­
mento en seguir ios cuosfjos de su 
maestro, y dw«ío La vueita á su casa, d¡- 
joiisuMdre que le indicara el sitio 
iloiulc debía enconlrar al satánico so­
berano y el camino quedebialomariwi- 
ra llegar a ól, lo cual hizo Jorge, y su 
bij» pariRi inmediatamente.

DespiK's de liaber cainiiiado durante, 
dos horas por la espesura ile un bosque 
sourbriu, la nochevínoá sorprenderle, 
y descubriendo una cabaña que parecía 
estar inbabitada.sedírige áella, donde 
biiiitKntrauna inugeranciaiia.á la cual 
pide liospitaliclad por aqiirlia noche.

—Os la concedo con mucho gusto, 
repeso la aBCiana; pero teinu que no 
(‘Slcé aquí muy seguro, jmrque tengo 
duce hijos y todos ellos son ladrones, 
<l«e si llegan i  vermí (sxlrán asesinaros; 
mas si vos insistís en quedaros, baré 
cuanto esté demi parle para sustraeros 
a »ts nitradas.

Eljúven viagero conceptuando que 
era mas iieligroso caminar de nuche por 
aquellos » t i ^  aceptó lo que la ancia­
na le proponía, la cual le condujo a la 
• urina y le ocultó ene} homo. Algunos 
momentos después llegan los ladrones, 
y no luibiau hecho mas que jtoner los 
pies en el umbral de la puerta de la ca­
baña. cuando sospwiiaruii que allí ba­
hía un hombre y piden i  su madre que 
díga el siiíQ donde se halla. La ancia­
na procurn en vano desentenderse y 
upgarlaeusUecia del huésped que ha­
bía reeibidiii mas los ladronea la ame­
nazan diciendo que i-egistrarán la ca- 
bafia, por lo cual la aociana llena de 
luriMcion no Ue.ne mas remedio que 
confesar lo que había pasado; pero con 
ruegos y súplicas obtiene desús hijos 
la promesa de que no atentaran contra 
la vida de sti protegido. La niiigcr en­
tonces vá ú buscarle al escondite y le 
cominee áia presencia de aquellos do­
ce foragidos. los cuales pn*guiitan al 
jóven i  donde se dirige v de donde 
yiene; >• el hijo de Jorge, eó CTOientra 
incorivenienle alguno en referir cundi- 
dainente su historia, cuyo reíalo pro­

duce tas mas estrepitosas c.an'ajadasdc 
luftladroncsquese mtrfaii de la nece­
dad del tmbre mucbaclio. que váen 
liersona, lleno de satisfacríoii á buscar 
lamoradadel diablo. Como estos mal- 
hechores coiiociaii la entrada del sillo 
donde habitaba el espíritu satánico, in- 
dicafon á ia |)obre victima e lm asdi- 
reclo sendero para llegar á él y le ofre­
cieron un guia para conducirle. Al día 
siguiente, el joven, que á pes<nr de las 
risas de los ladrones y de la mofa «iiic 
hicieron de su misión, se. ciiconlraba 
muy resuello en llevar á cabo an reso­
lución, se pr-.'paróácontíniiaraii peli­
groso viage; peroen el momento que 
iba á parúr, la anciana se aproximó n 
él y le dijo:

—SIliegasáhablaral diablo, pregún­
tale, yo le lo ruego, lo que es necesa­
rio hacer para rispiar loscrimeBes de un 
hombre que ha rulmdo y matatto n>ii- 
cbo; y si escapas del peligro que te 
amenaza, pa.sa |K>r aquí á fin de que me 
trasmitas la respuesta del diablo, por-  ̂
que desearía que mis hijos renuncia­
sen ü esta afrentosa y horrible profe­
sión, y que llegasen á ser hombres de 
bien.

—Yo espero, repuso el hijode Jorge, 
que Dios tenga piedad de iiií« en cuyo 
caso rstad segura que yo os traeré 'la 
respuesta (|ue deseáis.

lino de los malhechores te fuá sir­
viendo de guía basta t[uc llegó cerra 
(fe una caverna cerrada por medio de 
una iinerta do hierro, y seguidamente 
se altarlo de allí precipitado; mas el 
jóven lejos de intimidarse, llamó con 
energía: ia puerta se abrió con gran 
ruido, y vió arremolinarse una legión 
de demonios como tm enjambre de 
murciélagos.

A la serenidad del jóven, al aspecto 
do sus hábitos religiosos, y de la cniz, 
ios seres niatdiios lanzaron un espanto­
so grito de terror: ora se alejaban asu»- 
tados, ora volvían v pronimpitin en 
injurias contra el recien lle.gado, ó 
bien fe amenazaban; |*ro el viagero 
firme é inalterable en su propósito, k“s  
nianitó que bicicsen llamar á su amo, 
dieiétulolesal mismo tiempo que esta­
ba resuelto á no separarse de su ca­
verna si no libertaba á su padredel env-
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|Wfio que había rontraíüo. Los diablos 
atoriueiiudoa borribleiHente con la so­
la presencia de la cruz, suplkarofl al 
Joven que se alejase; mas este en vea 
de obedecer, adelantó un paso mas. lo 
que dio cansa i  que dos de. aquellos 
seres malignos se sumergiesen en el 
abismo, y a poco rato trajesen un per­
gamino que pusieron en manos del jo­
ven, cuyo documento indicaba ser el 
contrató de su padre.

Kl intrépido joven te cogió dando 
gracias al cielo por el dichoso éxito de 
su emiiresa; pero aun le quedaba otro 
deber que llenar, pues no se había ol­
vidado de la benéfica auger que le pro- 
Jioruünó un asilo la noclié antórior.

—Antes de retirarme, dijo 4 los dia­
blos, quiero que me digáis lo que ne­
cesita hacer para espiar sus crimeues 
un hombre nue ha cometido machos 

\  uno de los diablos contesto:
—Que este hombre plante en la tier­

ra el pak) con el cual cometió su pri­
mer asesínalo, que le riegue todos los 
días con el agua que pueda caber en su 
b ^ ,  y de seguro sus crímenes se ve­
rán espíadoscuando vea que este palo 
reverdece y echa flores.

Después que el viagero escuchó estas 
palabras se ausentó de aquel parage 

dirección 4 la morada de los fora-̂  
gidospara hacer una minuciosa rela­
ción de cuanto le habla pasado y como 
testimonio auténtico de su relato, mns-' 
Irú el pcrcaiuino ennesrecidoaun uor  ̂
el humo del inrierno y sellado con las 
garras del diablo. Los ladrones se mo­
faron de la respuesU del demonio; pero 
no asi la madre.'que deseando alejar 4 
sus hijos de la horrorosa profesión oue 
egercian, obligó al mas júven 4 plan- 
lar su palo en tierra, lo cual ojeen— 
tódo, iban ambos todos ios dias 4 la 
fuente mas cercana y llenaban su boca 
de agua, viniendo después a regar con 
ella el palo sKo que habian planudo, 
rcro, cuál fué la sorpre.sa de los de­
mas ladrones, cuando llegaron 4 ver 
que al segundo riego el palo rever- (1̂  .

(I) Este fíalo, Bíinliolo de! alma ene re­
nace «o la Yirliid. te eacueain en oi¿j mu. 
««as loyeiidaj cn8lia*}i.

Todos cntonresacHílieronsolIcitosá la 
fuente, llenaron sus liocas de agua, y 
con ella inundaron la planta maravi­
llosa, ctiyo tronco, aunque privado por 
espacio de mucho tiempo de jugo, echó 
ramas, de las cuales nacieron flores, 
qnedespuosabiertas se convirtieronen 
manianas de oro: estas manzanas se 

I desprendinin de las ramas y cayeron 
1 por tierra: luego se abrieron,'y de ra<la 
liiiiode estos frutos prodigiosos salió 
.iiiia [wlonu blanca que tomó su vuelo 
hacia el cielo.

A vista de sianejante milagro, los la­
drones se hincaron de rodillas, invo­
cando con lagrimas de nn ardiente ar­
repentimiento la clemencia de Dios, y 
todos de común acuerdo resolvieron, 
no solamente renunciar jara siempre 
á su vida depravada, sino de ir 4 con­
fesar públicamente sus crímenes y so­
meterse en un todo 4 la deliberación de 

I los jueces. Con efecto, en compañía 
(le su madre y del hijo del )>esrador, 
Iwron 4 la ciudad, llevando coBSiao 
algunos ramos y varias manzanas d'el 
4rix)l providencial; losjueces después 
de hater escuchado la relación de es­
tos criminales arrepentidos, y la de su 
joven y piadoso coni|iañero, coniiedie- 
ron el perdón. lais ladrones restituye­
ron todas las riquezas que habían éii- 
lerrado en su rabana, esi-ogiéndose ca- 
da uno una profesión para vivir hon- 

, rosamente sobre la tierra.
Encuantoal pescador, baste decir.

I tal la a la ria  que recibió cuau-
, doviü que el diabólico pergamino esta­
ba en su poder, qnc por espacio de 
ocho dias estuvo celebrando este acon­
tecimiento con todo género de fiestas 

 ̂a las cuales convidó 4 gran número dé 
I habitantes de la ciudad.y aseenra la 
I crónica, que también los pobres fueron 
^ r n d o s c o n  mano pródiga, pues ce­
dió 4 los mendigos gran parle de las 
riquezas que habia recibido del diablo, 
liltipinente después de ios grandes 
sufrimientos que habia csiierimentado, 
tuvo la dicha de recobrar la paz de su 
alma, y de adquirir por medio de sus 
buenas obras, la estimación y el apre­
cio de todos sus conciudadanos.
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